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    Capítulo 1


    Eider


    Llego a casa cansada y sin dejar de darle vueltas a la cabeza. Por más que lo intento no logro comprender ese comportamiento de Miranda hacía a mí después de lo que hemos hecho. Me hace participar de no uno, sino dos tríos, y cuando intento tocarla me manda a trabajar dejándome tan confusa como descolocada. Ahora mismo no sé muy bien ni como me siento. 


    Entro en la ducha y rezo para que el agua se lleve todo el desconcierto que me provoca esa mujer, pero cuando cierro los ojos solo veo como Miranda me mira con ese deseo ciego y baja hasta mi sexo y lo devora, haciéndome revivir con intensidad todo lo sucedido hace unas horas. Me maldigo una y otra vez por ser incapaz de dejar de pensar en ella. 


    No entiendo nada, sé que me desea. A veces incluso siento que hay algo que va más allá de eso, pero luego se comporta de ese modo tan desconcertante y me hace sentir perdida en un mundo en el que todavía no sé cómo desenvolverme. ¿Forma esto parte de su juego de seducción? Si es así, creo que se está pasando, estoy segura de que a estas alturas sabe de sobra lo que siento por ella y no debería ponerme el caramelo en la boca para después quitármelo.


    Debo hablar con ella seriamente, necesito saber porque rechaza que la toque o me volveré loca. Termino de bañarme y me voy a la cama, tengo que dormir y dejar de pensar en ella, aunque sea por unas horas. 


     


    Cuando me despierto miro el reloj y son las dos del mediodía. Me siento en la cama mientras me desperezo y escucho risas en el salón. Cuando salgo veo a Alba con Jaime y levanto las cejas con sorpresa, en mi opinión, y por mucho que ella lo niegue, esto empieza a ser serio y a mí me preocupa haberme follado al novio de mi amiga. 


    —Buenos días—saludo mirando a mi amiga con un gesto interrogativo que hace que me siga hasta la cocina. 


    —Lo siento si te hemos despertado, Eider.


    —No te preocupes, me he despertado sola. ¿Me puedes explicar que tienes con él exactamente?


    —Sexo, es solo eso. 


    —Joder, Alba, intenta centrarte un poco porque sabes que hay algo más. Ya le has traído a casa varias veces e incluso quieres ir con él al Lux. Mierda, que me lo he follado—digo poniéndome las manos en la cara. 


    —Vamos, Eider, no le des vueltas a eso—dice sonriente—hicimos lo que nos apetecía en ese momento. Además, Jaime no es nada serio y aunque lo fuese no le veo el problema, si te hace sentir mejor, considérate una ex o algo así.


    Afirmo suspirando y de pronto siento un nudo aprisionando mi garganta. A mí mente vuelve todo lo sucedido anoche con Miranda y la desesperación me consume. Follar con ella de nuevo me ha dejado sensible otra vez, tanto que de pronto comienzo a llorar y mi amiga pone cara de susto y me abraza con fuerza. 


    Alba me pregunta qué me pasa y no sé ni qué decirle. No llevo nada bien el rechazo de ayer, por mucho que me lo niegue y me hiciese la dura, me hizo sentir muy mal. Miranda ha sido la primera persona en conseguir que me sienta deseada y a la vez la persona más despreciable del mundo. Ojalá no tuviese ese puto poder sobre mí.


    —Eider, cariño, en serio, está todo bien—asegura mientras agarra mi cara, pensando erróneamente que lloro por ella.


    Yo vuelvo a abrazarla y dejo que toda la mierda que acumulo desde ayer salga sin control. Alba se limita a devolver mi abrazo y acariciar mi espalda. 


    Cuando logro calmarme, me separo de mi amiga y limpio mi cara.


    —¿Me quieres explicar qué te pasa? —pregunta desconcertada.


    —Miranda, eso me pasa—confieso apoyándome en la encimera de la cocina. 


    —Joder, ¿qué ha pasado ahora? —pregunta con cara de no entender nada. 


    Le relato todo lo sucedido ayer por la noche, desde el inicio hasta el momento en el que me sentí rechazada por ella como si fuese su juguetito, el cual puede coger y utilizar hasta saciarse y después dejarlo sin más. 


    —No lo entiendo, Alba, no quiere que la toque y no sé por qué. 


    —Ya me gustaría estar a mí en la cabeza de esa mujer para darte una explicación—ironiza—pero me temo que no puedo, la única que puede es ella. Tienes que hablar con Miranda, Eider, y decirle como te sientes. Háblale claro, creo que este juego estaba muy bien al principio, pero estás colada por ella y habéis llegado a un punto en el que te hace daño.


    Las palabras de Alba me dejan pensativa durante varios segundos porque tiene razón, aunque me cueste verlo o quiera negarlo, esto se nos está yendo de las manos y la que lo está pasando mal está claro que soy yo. Por una vez escucharé el consejo de mi amiga y le haré caso, hoy mismo pienso hablar con Miranda.


    —Perdonad, chicas—dice Jaime entrando en la cocina—¿qué os parece si os invito a comer? 


    —A mí me parece perfecto, y Eider también se apunta. 


    Mi amiga tira de mí y me hace cambiarme y salir de casa sin darme tiempo a opinar o quejarme. El trayecto hasta el restaurante consigue que me relaje un poco y logre sacar a Miranda de mi cabeza durante un rato.


    —Es un partidazo, Alba—le susurro a mi amiga. 


    —No empieces, es un compañero y ya está. 


    —Vamos, Albita, que te lo has zumbado muchas veces para lo que normalmente haces. 


    —Chica, ya te lo he dicho, el muchacho lo hace muy bien, demasiado bien. Por cierto, ¿y mis entradas? —pregunta zanjando el tema.


    —Se las pediré hoy, no te preocupes—respondo intentando que Miranda no vuelva a mis pensamientos. 


    Entramos a comer y sorprendentemente paso una tarde estupenda con Alba y Jaime. Al final el chico no es tan soso como pensaba, ha resultado ser muy divertido y además tiene unas conversaciones de lo más interesantes. Alba puede negarse a sí misma lo que quiera, pero por su forma de mirarle, cada vez tengo más claro que lo que siente por él va mucho más allá que la intención de pasar unos ratos divertidos de sexo. De lo contrario, ¿qué hacemos aquí? ¿Por qué ha aceptado con tanta rapidez su invitación a comer? 


     


    Poco antes de las seis estoy entrando por la puerta de empleados del Lux. Voy decidida a hablar con Miranda cuando me encuentro a Bárbara de frente. 


    —Hola, Bárbara, ¿Miranda está en su despacho? —pregunto un poco abochornada al pensar en todo lo de ayer.


    —No. Si es por las entradas para tu amiga las tengo yo, acompáñame a mi oficina y te las doy. 


    La veo girarse para ir a su despacho, pero antes de que dé un paso la sujeto del brazo mientras pienso completamente descolocada en lo que acaba de decirme. Bárbara se gira y se queda mirándome sin saber muy bien porque la sujeto. 


    —No es para eso—confieso aturdida y un poco nerviosa—necesito hablar con ella, Bárbara.


    —No está, Eider. Vamos a mi despacho y te doy las entradas, que al final se me olvidarán. 


    Bárbara es incapaz de mantenerme la mirada, simplemente se gira y empieza a caminar mientras yo la sigo con cierto desconcierto y enfado. 


    Cuando llegamos abre el cajón y me entrega un sobre. 


    —Son para el sábado que viene, ya sabes las normas, aunque te enviaré un formulario con ellas y la información que necesitamos de los que asisten. 


    —¿Va a venir? —suelto sin más, haciendo que Bárbara frunza el ceño. 


    —No, Eider, no va a venir.


    —¿Le ha pasado algo?


    —Tú, le has pasado tú—susurra en voz baja antes de tomar una gran bocanada de aire. 


    —¿Cómo?


    —Perdona, no he debido decir eso. Hoy no va a venir, quizá mañana. 


    —¿Quizá?


    —Joder, Eider, sí, quizá. Deja ya tanta pregunta y vete a tu puesto de trabajo—ordena con pocas ganas de hablar. 


    Salgo del despacho de Bárbara más enfadada de lo que estaba cuando he llegado. Que le he pasado yo dice, ¿y qué pasa conmigo? ¿Es que aquí solo cuenta lo que le pasa a Miranda la perfecta?


     


    Cuando llego a mi puesto saludo a María con desgana y nos ponemos a colocar las cosas.


    —¿Me vas a contar que tal ayer en la sala roja? —pregunta con una sonrisa en los labios, ajena a mi mal humor.


    —Sabes a lo que se va, pues eso pasó—respondo tajante. 


    —¿No vas a contar que Miranda te folló? —suelta Mateo de pronto detrás de nosotras—eres la puta con más suerte de este local, te has follado a Miranda dos veces que se sepa. 


    —Para ya, Mateo—le increpa María. 


    Mateo me dedica una mirada de asco y se larga. Yo simplemente me apoyo en la barra y suspiro para intentar calmarme. 


    —Olvida a ese gilipollas, está así porque se muere por hacerlo con Miranda.


    —No estoy así por él, es un gilipollas resentido. Estoy así porque tiene razón en una cosa, Miranda me folló, pero yo no pude ni tocarla—afirmo turbada.


    —Bueno da igual, es lo mismo, ¿no?


    —No, joder, no es lo mismo—digo presionándome la sien—que no me deja tocarla, María, que no puedo con esto. Es como si me tuviese miedo, o asco, ya no sé qué pensar.


    —Anda ya, Eider, ¿cómo te va a tener asco? No digas gilipolleces. Seguro que es por la situación, no te rayes con eso. Yo también te follé a ti y tú ni me tocaste, surgió así y ya está. 


    No quiero contarle todo lo que pasó después, así que me limito a asentir y a seguir con mi trabajo.


    Durante toda la jornada me comporto como un robot, sirvo y sirvo, casi ni hablo con María ni con nadie. Por suerte es sábado, que suele ser el día de más afluencia y doy gracias porque eso hace que a veces esté tan distraída que en algunos momentos incluso no pienso en ella. Sí que he visto a Ibai un par de veces y he estado tentada a preguntarle por Miranda, pero he desechado la idea al recordar las palabras de Bárbara: el problema soy yo. 


     


    El domingo es más de lo mismo, Miranda no aparece y yo comienzo a desesperarme cada vez más, tanto que incluso acabo usando a María para conseguir información. 


    —Necesito que le preguntes a Bárbara por Miranda—le pido de pronto.


    —Que obsesión, chica—dice elevando las cejas—pero está bien, le preguntaré, porque no pareces ni una persona con esa cara que llevas desde ayer. 


    Cuando Bárbara entra en la sala unos minutos después, María se acerca a ella e intercambian unas cuantas palabras. Bárbara fija su mirada en mí y niega con la cabeza. Eso hace que yo baje la mirada sintiéndome todavía más arrastrada. Ojalá tuviese fuerzas para pasar de Miranda, para plantarle cara y decirle que lo que sea que hay entre nosotras, ha terminado, que se busque a otra a la que torturar. Pero es imposible, sé que si ahora mismo apareciese por la puerta y me dedicase una de sus miradas, acabaría accediendo a lo que me pidiese.


    —¿Me vas a poner lo que te he pedido? —pregunta de pronto Mateo. 


    No le contesto. Cojo una bandeja y le sirvo lo que ha pedido a través de la PDA, lo pongo todo en la bandeja y él me mira de forma descarada y sacando su lengua de una forma lasciva que me produce un asco profundo y me hace apartar la mirada de él. 


    —Miranda está bien, solo tiene cosas que hacer y por eso no está estos días por aquí—explica María apareciendo a mi lado. 


    —Gracias—respondo sin más. 


    Sacudo la cabeza e intento apartarla de mis pensamientos en vano.


    —Joder, Eider, estás ausente—dice limpiándose el agua que yo le acabo de derramar por no apartar la vista de Bárbara.


    —Perdona, María. 


    De pronto una idea descabellada se me pasa por la cabeza, ¿y si Miranda está huyendo de mí y no va a volver a querer verme? Pensarlo me encoge el pecho y me eriza la piel. No pienso seguir así, debo buscar el modo de hablar con ella. 


    —¿Cuándo vienen los proveedores? —le pregunto a mi compañera.


    —Si no recuerdo mal vienen los martes por la mañana, ¿por qué?


    —Curiosidad simplemente. 


    —Joder, estás rara, rara. 


    Yo me encojo de hombros y sonrió, si Miranda pretende esconderse de mí tendrá que hacerlo mejor. 


    

  


  
    Capítulo 2


    Eider


    El lunes cuando me levanto y tras no tener ninguna señal de Miranda, cojo el móvil y le escribo un WhatsApp. 


    Yo: Necesito hablar contigo, por favor. 


    Segundos después veo que lo lee, pero no responde y eso me enerva más todavía. 


    Yo: Joder, contesta. No puedes estar evitándome constantemente. 


    Vuelven a salir los dos dichosos tics azules y así se quedan. Ya ni siquiera está en línea. 


    —¡Mierda! —grito lanzando el móvil al sofá justo cuando Alba entra por la puerta. 


    —¿Qué pasa? —pregunta arrugando las cejas.


    —Pasa que no se deja ver, que no me contesta—gruño desesperada—joder, Alba, necesito hablar con ella. 


    —Eider, relájate, seguro que estará ocupada con algún asunto, ya hablarás.


    Me tiro en el sofá con desgana y mi amiga se sienta a mi lado. 


    —Va, cariño, que no me gusta verte así. 


    —Mierda, Alba, que creo que me he enamorado de una mujer. Y no solo eso, una mujer que ahora me ignora, que no quiere que la toque y que encima está casada. Oh, joder—suspiro tapándome la cara con las manos al ser consciente del lio en el que estoy. 


    —Ven aquí, anda—dice tirando de mí. 


    Alba me abraza y me doy cuenta de que últimamente estoy más moñas que de costumbre. Miranda me tiene con las hormonas revolucionadas, y el hecho de que me ignore no ayuda nada. 


    —Mañana iré a la oficina. 


    —Mañana está cerrado, deberías saberlo—dice rodando los ojos.


    —Sé que los martes van los proveedores, María me lo dijo. Estoy segura de que Miranda tiene que estar allí ese día. 


    —No lo hagas, no creo que sea buena idea.


    —Tengo que hacerlo, Alba, si no lo hago me volveré loca—digo levantándome del sofá mientras doy vueltas por el salón como una auténtica perturbada. 


     


    Pasamos la tarde viendo pelis tiradas en el sofá. Alba intenta que mi mente esté en otra cosa que no sea Miranda y ciertamente lo consigue, hasta que llega la noche y nos vamos a dormir. Vuelvo a mirar mi teléfono con la esperanza de que haya decidido responder, pero nada, y lo que más me duele es que su última conexión fue hace apenas cinco minutos.


     


    El martes me levanto decidida a enfrentarme a Miranda, pero al llegar a la puerta del local no tengo muy claro que pueda mantenerme de una pieza cuando ella me mire. Intento relajarme mientras me digo a mí misma que esta es la única oportunidad que voy a tener para hablar con ella, ya que, en vistas de los últimos acontecimientos, si decide ignorarme y evitarme, no puedo hacer nada para impedirlo. 


    Entro por la entrada del personal con la mala suerte de que Bárbara me ve y me agarra del brazo. 


    —¿Qué haces aquí? —pregunta sorprendida.


    —Necesito hablar con ella—respondo de forma muy segura. 


    —Lárgate de aquí, Eider. Joder—cabecea resoplando—déjala unos días. 


    —¿Más días? Llevo desde lo que pasó en la sala roja sin verla. Le escribo y no me contesta, no puedo más, Bárbara, necesito hablar con ella y que me dé una explicación. Sabes que me la merezco.


    Bárbara afloja su agarre y da un suspiro. 


    —Está bien, pero no me has visto, ¿de acuerdo? Te has colado como una ladronzuela. 


    —Una vulgar ladrona—afirmo sonriente ante su cara de espanto.


    —Joder, no sé si esto es lo correcto, pero yo también creo que tenéis que hablar. Está en su despacho. 


    Asiento con la cabeza y me dispongo a subir cuando Bárbara vuelve a agarrarme. 


    —No seas dura con ella, por favor. Sé que tienes motivos para ello, pero…


    —No podría, aunque quisiera, Bárbara—reconozco con resignación.


    Bárbara vuelve a soltarme y subo las escaleras como un resorte. Cuando llego me encuentro la puerta de su despacho cerrada, y sin pensarlo mucho porque si no acabaré volviendo por donde he venido, abro la puerta y Miranda clava su intensa mirada en mí. Eso hace que toda la seguridad que tenía hace apenas un segundo se desvanezca. 


    —¿Qué coño haces aquí? —pregunta nerviosa, a la vez que deja los papeles que tenía en la mano sobre la mesa. 


    El corazón se me va a salir de la boca, estoy realmente nerviosa y verla no me tranquiliza. 


    —Lárgate de aquí, ¡ya! —grita como si acabase de ver al mismísimo demonio.


    Cierro la puerta a mis espaldas y voy directa a donde está ella con paso decidido, porque si dudo su dureza hará que me desmorone. Miranda intenta apartarse, pero consigo acorralarla entre mi cuerpo y la mesa intentando que no note que tiemblo como un jodido flan. Siento su respiración agitada y noto la tensión de su cuerpo al tenerme tan cerca, está claro que la he cogido desprevenida y eso me ha dado un poco de ventaja, aunque no mucha. 


    —Miranda, por favor—suplico apoyando mi frente sobre la suya. 


    —Te he dicho que te largues—dice apartándome de su cuerpo con las manos—¿estás sorda?


    —No me voy a ir—logro decir titubeando—tenemos que hablar de lo que pasó el otro día. Me voy a volver loca, Miranda. Dime por qué no quieres que te toque, ¿te doy asco? ¿es eso?


    Miranda no habla, solo traga saliva mientras intenta controlar el ritmo de su respiración con la mirada clavada en el suelo. Toda esa dureza que utilizaba conmigo hace unos segundos acaba de desaparecer, de repente tengo ante mí una versión de Miranda que no conocía, esa en la que me muestra su lado más vulnerable. 


    Levanto su barbilla para que me mire, dispuesta a exigir una respuesta cuando ella me enfoca y me derrite, haciendo que sienta unas ganas de besarla que no logro controlar. Me pego a ella y la beso lentamente. En un principio ella corresponde el beso y siento su lengua jugar con la mía en un baile que hace que mi sexo palpite de necesidad acabando con la poca voluntad que me quedaba. Cuando la pego más a mí para sentir el calor de su cuerpo, Miranda me vuelve apartar de ella. Me esquiva y camina hacia la puerta, abriéndola para invitarme a salir. Dejándome de nuevo completamente descolocada. 


    —Vete, ¿por favor? —me pide calmada sin atreverse a mirarme.


    Me acerco a la puerta y hago el amago de salir, pero cuando estoy junto a ella vuelvo a cerrar y pego su cuerpo al mío haciendo que Miranda vuelva a suspirar. 


    La miro con deseo, el deseo que tengo de poder tocarla, de recorrer todo su cuerpo con mis manos, sentirla arder bajo mis dedos y hacer que se estremezca entre mis labios. No sé cuánto tiempo voy a durar con esta pose de chica mala, pero o hago algo rápido o terminaré haciéndole caso y marchándome sin aclarar nada. 


    Está vez la beso con rabia y pego su espalda a la pared provocando un ruido sordo con el impacto. A Miranda la coge tan desprevenida que al principio no me corresponde, pero una vez vuelvo a besarla empieza a devorar mis labios con ansia, regalándome suspiros que me erizan la piel. La llevo hasta el escritorio sin que ella oponga más resistencia, subo su falda y hago que se apoye. 


    La miro un segundo a los ojos y solo veo rendición en ellos, así que poco a poco acerco mi mano a su sexo, dándole tiempo a retractarse y volver a rechazarme, pero al ver que no lo hace mi corazón se desboca y comienzo a acariciar esa zona que tanto deseo, llenando mi mano con toda su humedad. Miranda se estremece y se agarra a mis brazos con fuerza al notar el contacto, y cuando siente mis dedos entrar en ella, suelta un pequeño gemido que me recorre por dentro como una corriente. 


    Por un momento parece que la Miranda controladora quiere volver, pero me mantengo firme y agarro su mano para que no aparte la mía. 


    —Eider, por favor—suplica entre jadeos. 


    Por un momento me hace dudar si lo que estoy haciendo está bien o mal, pero entonces le arranco dos gemidos seguidos que me cortan la respiración.


    —Déjame sentirte, aunque solo sea una vez—suplico cerca de su boca—o me volveré loca. 


    Miranda se rinde por completo, agarra mi cabeza entre sus manos y me besa con furia.


    —Fóllame, cariño—suspira en mi boca.


    Y lo hago como llevo tiempo deseando. Empiezo a mover mis dedos dentro de ella, arrancándole suspiros y jadeos que me enervan. 


    Le pido que suba un poco más a la mesa y sin soltarla arrastro la silla que hay detrás de mí. Me siento en ella y hago que ponga una pierna en cada lado de los reposabrazos. Miranda obedece completamente entregada y yo me permito unos segundos para contemplar con adoración todo ese brillo caliente que hierve entre sus piernas para mí. Mi Diosa acaba de ofrecerme su sexo para que beba de él y no lo dudo más, acerco mi boca sedienta de ella y con la lengua rozo su clítoris provocándole una descarga de placer. 


    Miranda se agarra al escritorio, sujeto sus piernas con las manos y hundo mi cara entre sus piernas para lamer y saborear hasta el último rincón del exquisito manjar que me ofrece. Lamo, chupo y sorbo su sexo y ella se retuerce entre jadeos y gemidos cada vez más fuertes y necesitados. 


    La miro un segundo, viendo la desesperación y la súplica en sus ojos y bajo una de mis manos e introduzco dos dedos haciendo que de un pequeño brinco por la sorpresa. La miro otra vez y me doy cuenta de que me vuelve loca tenerla así. Miranda no está ahora mismo para juegos de miradas, y me lo hace saber cuándo agarra mi cabeza y lleva mi boca de nuevo entre sus piernas. Muevo los dedos a la vez que mi lengua lame su clítoris, notando como mi mano se va mojando cada vez más hasta que estalla de placer tras mis últimas embestidas. 


    Me pongo en pie y me pego a ella hasta que su respiración se normaliza. Es entonces cuando me permito separarme un segundo y la miro, descubriendo con miedo que sus ojos están encharcados, lo que me deja fuera de juego sin saber muy bien cómo debo comportarme.


    —¿Qué voy a hacer contigo, Eider? —susurra de forma casi inaudible mientras pega su frente a la mía—¿qué voy a hacer? 


    Durante unos segundos nos mantenemos así, en un absoluto silencio en el que no dejo de pensar en lo que acaba de decir, ¿eso es bueno o malo? 


    Sintiendo pánico porque vuelva a pedirme que me vaya o me diga algo que no quiero escuchar, me separo por fin y me permito mirarla. El corazón se me detiene cuando veo varias lágrimas silenciosas resbalar por sus mejillas sin que ella se moleste en disimularlas.


    —Miranda…


    —Esto no tendría que haber llegado tan lejos—dice tragando saliva.


    —No digas eso, Miranda—suplico nerviosa mientras intento recoger esas lágrimas saladas con mis dedos.


    —Necesito que te vayas, Eider…—susurra apartando mis manos.


    —No, Miranda. Hablemos, por favor…


    —Ahora no puedo, vete, por favor, lo necesito. Necesito estar sola.


    Me quedo completamente paralizada cuando veo que sus lágrimas empiezan a caer a borbotones. Ahora me siento incapaz de reaccionar y de encontrar las palabras adecuadas o de suplicarle de nuevo que me deje quedarme. Al ver que no me muevo, es ella la que se incorpora y abandona el despacho dejándome con el mayor agujero en el corazón que he sentido en mi vida.


    

  


  
    Capítulo 3


    Eider


    Llego a casa más desconcertada y perdida que nunca. Por más que lo intento no entiendo la actitud de Miranda. Sin ser capaz de controlar toda la rabia e impotencia que me produce esta situación que me está llevando al límite, descargo mi ira cerrando la puerta de un portazo que retumba por todo el apartamento, provocando que Alba aparezca frente a mí con cara de susto.


    —¿Ha pasado algo? —pregunta con preocupación. 


    Miro a mi amiga mientras intento que el aire llegue a mis pulmones, de repente siento que no puedo respirar. Camino hasta el salón y me dejo caer en el sofá, cerrando los ojos y suspirando un par de veces mientras trago saliva.


    —Eider, háblame. ¿Qué ha pasado?


    —Miranda, no sé para qué preguntas. Siempre es ella—respondo suspirando.


    Alba se acerca y se sienta a mi lado. Al principio me mira y no dice nada, pero cuando noto sus brazos rodeando mi cuerpo ya no puedo más y descargo con ella todo lo que llevo contenido. Lloro sin control como creo que nunca lo había hecho. Entre hipidos y suspiros dejo que salga toda la rabia que me provoca el silencio y la actitud de la Diosa. Alba mantiene su silencio mientras acaricia mi pelo y se limita a no deshacer el abrazo. 


    Cuando logro calmarme, me separo de mi amiga y me limpio la cara con la manga del jersey. Alba pone los ojos en blanco y dedica una mirada hacia la mesa, donde tenemos una caja de pañuelos. 


    —Venga, marrana—sonríe tendiéndome un pañuelo—límpiate como Dios manda y cuéntame qué ha pasado.


    Le cuento de forma resumida lo ocurrido con Miranda en el despacho.


    —Se supone que fui allí para hablar con ella y aclarar cosas, y ahora estoy más desconcertada que antes. No sé qué le pasa, Alba—digo resignada. 


    —La verdad es que no sé qué decirte, Eider. Yo solo la conozco por lo que tú me has contado de ella y ninguna teoría que se me pase por la cabeza me convence. 


    —¿Y qué se te pasa por la cabeza? 


    —Bueno, dices que te dijo que lo vuestro no tenía que haber llegado tan lejos o algo así, ¿no?


    —Sí.


    —Por lo que cuentas de ella, parece una mujer a la que le gusta tenerlo todo bajo control, quizá lo tuyo se le haya ido un poco de las manos y eso la ponga nerviosa.


    —¿Crees que soy un juego para ella? —pregunto molesta.


    —No digo eso, Eider. Si fueses un juego te habría follado un par de veces y habría pasado a otra cosa. Joder, no sé. Está claro que lo que sea lo que le pasa, solo te lo puede contar ella.


    —No me ayudas.


    —¿Y qué hago, Eider? Ojalá pudiese decirte lo que pasa y lo que tienes que hacer para que dejases de sufrir por ella, pero no tengo ni idea. Tenéis que hablar—asegura tras un suspiro.


    —Ya he intentado hablar y mira lo que ha pasado.


    —Pues quizá ese sea el problema, que no te controlas. Te lo digo en serio, Eider, esto ya no es un capricho para ti ni se trata de pasártelo bien con una mujer como ella. Está bien todo eso de follar, pero habéis llegado a un punto en el que esto te hace daño, y puede que incluso a ella también se lo esté haciendo. Tenéis que dejaros de gilipolleces y calentones y tener una conversación de adultas.


    La miro ojiplática. Sé que tiene toda la razón y pienso hacerle caso, pero que un consejo como ese haya salido de la boca de Alba es algo que no hubiese esperado en la vida. Cuando ve como la observo me mira asustada y se lleva una mano al pecho.


    —Madre mía, ¿eso lo he dicho yo? ¿Qué coño me está pasando? —pregunta asustada.


    —Tal vez estés madurando—digo pensativa mientras intento esconder una sonrisa.


    —Joder, me hago mayor—dice elevando las cejas.


    Las dos reímos y me abrazo a ella de nuevo.


    —Yo creo que solo te estás centrando—aseguro convencida—tú dirás lo que quieras, pero creo que lo que sea que tienes con Jaime te está sentando bien.


    Alba deshace el abrazo y me mira entornando los ojos mientras cabecea incrédula.


    —Tal vez—acepta por fin—pero no estamos hablando de mí, yo ahora mismo no tengo problemas con Jaime. En cambio, tú sí que los tienes con Miranda, y te agradecería que después del sermón de cuarentona madura que me he marcado, como mínimo me hicieses caso.


    —Lo haré. Le daré unos días y después intentaré por todos los medios tener una conversación con ella para aclarar las cosas.


    —Sin sexo—me señala haciendo una mueca.


    —Sin sexo.


     


    El jueves llego como siempre antes de la hora y me encuentro con Bárbara en los pasillos del Lux. Me dedica una mirada que no logro descifrar y yo agacho la cabeza mientras pienso que igual Miranda ha hablado con ella. Ese pensamiento me hace reaccionar y me acerco a ella hasta colocarme a su lado. 


    —Necesito hablar con ella.


    Mi expresión ha sonado más a exigencia que a petición y Bárbara frunce el ceño. 


    —No tengo tiempo para esto. Vete a tu puesto de trabajo, Eider, no me hagas enfadar—responde sin dejar de caminar. 


    Sin pensarlo mucho la agarro del brazo para que se detenga. Bárbara clava su vista en mi mano y la suelto de forma inmediata. 


    —¿Puedo subir a su despacho?


    —No. No está en su despacho—aclara cuando ve que le dedico una mirada suplicante.


    —Bárbara, por favor—le suplico—dime dónde está. 


    —No lo sé, Eider.


    —¿Cómo que no lo sabes?


    —Ya me has oído. Mira, no sé qué coño pasó entre vosotras el otro día, pero lo que sí sé es que Miranda desapareció sin decir nada.


    —¿Qué quieres decir con que desapareció? —pregunto asustada.


    —Pues eso, Eider, que se ha marchado. ¿Se puede saber que carajo pasó? —pregunta de mal humor.


    No sé ni que contestarle. Lo que me acaba de contar ha sido como el estoque final. ¿Se ha ido? ¿Cómo coño voy a aclarar las cosas con ella si se ha marchado? La impotencia se apodera de mi cuerpo y me muerdo los carrillos para contener las ganas de llorar que comienzo a sentir.


    —¿Me vas a responder? ¿De qué hablasteis, Eider? ¿Qué coño le dijiste para que desaparezca así? 


    —No hablamos de nada…


    —Joder, al menos ten la decencia de no mentirme. Yo fui la que te permitió subir a ese despacho y ahora se ha ido sin decirme nada. Soy su mejor amiga y no ha sido capaz de hablar conmigo o con su marido—dice preocupada—creo que como mínimo me merezco la verdad.


    —No te he mentido, Bárbara. Fui a verla para hablar, pero…


    —Pero hicisteis de todo menos eso—resume por mí.


    —Algo así.


    —Perfecto—cabecea negando—vete a trabajar, Eider.


    —No—respondo de forma seca—¿Qué está pasando?


    —Eider, no me hagas cabrear que bastante tengo ya con tener que hacer mi trabajo y el de Miranda. Vete a tu puesto.


    —Necesito hablar con ella, Bárbara—susurro sin poder evitar que mis ojos se encharquen.


    Rápidamente me paso los dedos para recoger las lágrimas porque me niego a que salgan de mis ojos. No me parece justo nada de lo que pasa, es como si yo tuviese la culpa de todo cuando mi único pecado ha sido enamorarme de la mujer más desconcertante que conozco. 


    Bajo la cabeza y doy un paso atrás dispuesto a marcharme, pero al parecer mi tristeza ha vuelto a ablandarle el corazón a Bárbara.


    —Sé dónde puede estar y te prometo que intentaré hablar con ella, ¿de acuerdo? Pero ahora vete a trabajar—me pide haciéndome una caricia en la mejilla antes de seguir caminando.


    Cuando llego a mi barra tanto María como Mateo ya están allí. 


    —Por fin te dignas a aparecer. Eso de follar con la jefa parece que tiene sus ventajas—escupe Mateo.


    —Vete a la mierda, gilipollas—respondo cabreada. 


    —¿También te has follado a Ibai? ¿Hiciste un dos por uno? —insiste provocándome.


    —Para ya, Mateo, no sigas por ahí. Sabes muy bien que hay normas y tú ahora mismo te las estás saltando todas—dice María intentando mediar entre los dos. 


    Antes de marcharse Mateo me dedica una mirada cargada de un odio profundo que me provoca un escalofrío y por primera vez me hace sentir miedo. 


    —No le hagas caso, es un resentido—dice María quitándole importancia como siempre.


    —No sé si puedo con esto, María—digo apoyándome en una de las neveras. 


    —Vamos, Eider, ya te dije que Mateo está así porque se quiere follar a Miranda. Es solo eso, celos.


    —¿Tú has visto cómo me mira, María? Ese cabrón me odia.


    —Está claro que no eres santo de su devoción.


    Cuando voy a contestarle me quedo con la boca abierta porque en ese momento veo pasar a Ibai. Nos saluda de forma educada y sigue su paso como si nada, pero un impulso mueve mis pies y salgo de detrás de la barra corriendo hasta que le doy alcance.


    —¿Dónde está? —pregunto nerviosa y algo intimidada por su mirada.


    —No lo sé—responde tajante.


    —Sí que lo sabes, es tu mujer—suelto sin pensar.


    —Exacto, es mi mujer. Y si la conocieras tan bien como yo, sabrías que cuando quiere estar sola hay que darle espacio, así que deja de agobiarla de una puta vez.


    Tras eso se marcha y yo me quedo clavada en el sitio con las piernas temblando. 


    —¿Se puede saber qué pasa? —susurra María apareciendo a mi lado. 


    —No pasa nada—respondo con un hilo de voz. 


    Paso una de las noches más largas de mi vida pensando en todo lo sucedido, sobre todo con Ibai. Es cierto que él la conoce mejor que yo, y ojalá pudiese cambiar eso, porque daría lo que fuese porque Miranda me dejase acceder a ella y a todo lo que siente.

  


  
     Capítulo 4


    Miranda


    Me he venido a la casa que tengo en Cabrils, esa que es solo mía y que solo utilizo yo cuando necesito pensar o desconectarme un poco del estrés del día a día. Al principio de mi relación con Ibai a él le costaba entender esa necesidad de soledad, pero con el tiempo acabó comprendiendo que solo necesito un poco de espacio de vez en cuando. 


    Normalmente, no me hacen falta más que un par de días de relajación aquí para renovar energías y despejar la mente, pero no está siendo el caso, Eider ocupa todos y cada uno de mis pensamientos. 


    El timbre de la puerta exterior me hace levantar del sofá con desgana.


    —¿Sí?


    —Ábreme—ordena Bárbara de mal humor. 


    Pulso el botón y acto seguido abro la puerta para observarla avanzar por el jardín con el ceño fruncido.


    —¿Te parece normal desaparecer así? —suelta en cuanto llega hasta a mí.


    —Tampoco era muy difícil saber dónde estaba, sabes perfectamente que cuando necesito pensar me vengo aquí—respondo cerrando la puerta. 


    —Sí, pero no sin decir nada. ¿Se puede saber qué coño te pasa? —pregunta enfadada.


    —Necesitaba desconectar, es solo eso—digo encogiéndome de hombros.


    —Y una mierda—vocifera persiguiéndome por el salón—joder, Miranda, ¿a quién quieres engañar? Tú nunca te marchas sin avisar al menos a Ibai, y esta vez te largas y no te dignas ni a coger el teléfono. Sabes que hay personas que se preocupan por ti, ¿verdad? 


    —Tienes razón, lo siento—me disculpo dejándome caer en el sofá de nuevo.


    —¿Qué pasó? Con Eider, me refiero, porque está claro que ella es la causa de todo esto.


    —¿A qué te refieres? —pregunto sin comprender.


    —Bueno, no hay que ser muy lista para atar cabos. El martes ella sube a tu despacho, vosotras sabréis de lo que habláis y después tú desapareces como un jodido fantasma.


    —¿Cómo sabes que Eider estuvo allí? 


    —Porque yo la dejé subir—confiesa enfadándome.


    —¡Pues entonces todo esto es culpa tuya! —la acuso absurdamente—sabías de sobra que no quería verla y coges y la dejas pasar.


    —Ya, claro, ahora échame la culpa si eso te hace sentir mejor, pero tú y yo sabemos por qué no querías verla, Miranda. Tu problema es que esa chica te está haciendo sentir cosas, ¿verdad? Cosas que no controlas y te has cagado de miedo…


    —Bárbara, no sigas—le pido nerviosa.


    —Te has enamorado de Eider, Miranda. Admítelo de una puta vez y quizá así seas capaz de comenzar a comportarte como una persona adulta y no una cría asustada que sale huyendo y culpa de sus problemas a los demás.


    No soy capaz de contestarle. Apoyo la espalda en el sofá sintiendo como mi pulso se acelera cada vez más y esas lágrimas de impotencia luchan por saltar de mis ojos para darle la razón a mi amiga. Al verme así, Bárbara baja la guardia y se pega a mí pasando un brazo por encima de mis hombros. 


    —Cariño, no puedes seguir así, huir de lo que sientes no es la solución. ¿Crees que vas a arreglar tus problemas encerrándote en esta casa? —pregunta en tono conciliador mientras acaricia mi espalda.


    —Nunca debí acercarme a Eider, y mucho menos acostarme con ella—respondo derrotada por la situación.


    —Yo creo que el día que decidiste contratarla ya habías perdido el control, Miranda—dice mirándome fijamente—nunca habías actuado así, siempre has sido racional y demasiado controladora como para hacer algo como eso. En aquel momento pensé que era un capricho, que te habías encoñado con ella y que cuando hubieses conseguido lo que sea que pretendías se te pasaría.


    —Un capricho…—repito negando en voz baja.


    Si hay algo que Eider nunca ha sido para mí ha sido precisamente eso, lo cual me eriza la piel porque eso solo significa que esa chica se me había clavado dentro mucho antes de lo que yo pensaba. La cabeza me da mil vueltas y suspiro varias veces intentando relajarme, cosa que no acabo de conseguir nunca.


    —¿Qué pasó en el despacho? La dejé subir porque estaba desesperada por hablar contigo, y en mi opinión se merecía una explicación.


    —Yo no podía hablar en aquel momento, Bárbara, no acababa de comprender lo que me sucedía con ella y cuando la vi allí, joder. Eider ya no es la chica frágil que conocí en el salón erótico, la mujer que entró en mi despacho era otra, una chica decidida y dispuesta a conseguir lo que quiere sin importarle las consecuencias. 


    —Ha madurado mucho, o más bien se ha soltado—sonríe Bárbara.


    —Y que lo digas. Le pedí que se marchase, pero no lo hice de forma muy convincente porque supongo que en el fondo no deseaba que lo hiciera, y en el momento que ella se acercó a mí fue mi perdición. Mi cuerpo reacciona solo, Bárbara, va por libre cuando estoy con ella. Cuando comenzó a tocarme pensé que moriría allí mismo. Mi parte racional me decía que la apartase, pero le bastaron un par de caricias para turbarme la mente.


    —Te acostaste con ella—resume.


    —Sí, pero no fue solo sexo—me sincero por fin—fue mucho más que eso, algo que no he sentido nunca, ni siquiera con Ibai y eso me dio miedo, muchísimo miedo. Salí de allí corriendo, sintiendo que había perdido el control por primera vez en mi vida. Sé que debí avisar a Ibai o a ti, pero estaba tan descolocada por todo lo que estaba sintiendo que solo quería estar sola unos días para aclararme.


    —Y viniste aquí.


    —Sí.


    —¿Y te ha servido de algo?


    —No, hasta que no has venido no he sido capaz de reconocer nada—admito resoplando.


    —Eso es una clara señal de que cuando estamos mal no debemos aislarnos, hay que acudir a los amigos, en este caso a mí—dice elevando las cejas—no vuelvas a desaparecer así porque reconozco que ya estaba empezando a acojonarme más de la cuenta.


    —No lo haré, no sin llamarte antes.


    —Bien, aclarado esto pasemos al siguiente paso.


    —¿Siguiente paso? —pregunto sin entender.


    —Sí, Eider. Debes hablar con ella, Miranda, esa cría se va a volver loca.


    —Lo sé, pero antes de hablar con ella creo que he de tener también una conversación con Ibai, él es mi marido y creo que le debo una explicación.


    —Cierto, ¿qué le vas a explicar? ¿Qué pretendes hacer?


    —No lo sé—confieso dejando caer la cabeza hacia atrás de forma brusca—he de hablar con ambos y no tengo ni idea de lo que le voy a decir a ninguno. Necesito más tiempo, Bárbara.


    —Al menos el primer paso ya lo has dado, admitir lo que te pasa. Hace unos días no querías ni oír hablar del tema, cariño. Siempre te preguntaba y según tú estaba todo bien, mientras yo veía como ibas perdiendo el control poco a poco. Joder, que ni Ibai sabe nada—dice mirándome fijamente a los ojos. 


    —Ibai se lo imagina, no es tonto. Joder, me voy a volver loca—suspiro cerrando los ojos.


    —No te vas a volver loca, solo necesitas aclararte, y mientras eso sucede creo que lo más conveniente es que Eider salga del Lux. Ya no solo por ti, sino por ella, esa chica sí que se va a volver majareta allí dentro. Además, teniendo en cuenta a donde está llegando lo vuestro creo que es lo mejor, la gente habla, Miranda, y quieras o no la estás poniendo en una situación complicada de cara a sus compañeros. La van a señalar como la enchufada si es que no lo hacen ya.


    —Lo sé, ya lo he pensado, pero no la voy a sacar de allí para que siga en trabajos de mierda, antes tengo que encontrarle algo, algo que le permita vivir sin pasar apuros para llegar a final de mes. 


    —No te preocupes, tiraré de contactos y la meteré a trabajar en otro sitio, pero tiene que salir de allí, Miranda. No la ates a tu lado por miedo a perderla. Además, es un bien para ti, ¿o crees que serás capaz de verla a diario tonteando o teniendo sexo con alguien? 


    —No, no quiero ver eso. Pero tampoco quiero que tenga un trabajo de mierda, quiero que esté bien, no es tan difícil de entender. 


    —Hablaré con Gabriela—dice resoplando—sé que Eider estudió turismo y Gabriela tiene una cadena de hoteles en la ciudad, seguro que tiene algo para ella—dice de forma pensativa.


    —Sabes que Gabriela te pedirá algo a cambio, esa mujer está obsesionada contigo—respondo sabiendo el esfuerzo que hará al llamarla. 


    —Pues le daré lo que pide, al final será un polvo y ya sabes que Gabriela está muy bien—sonríe encogiéndose de hombros.


    —Un polvo mientras su marido os mira, y sé lo poco que te gusta que ese viejo te mire mientras te follas a su esposa. 


    —Mientras no me toque no hay problema, eso sí, más vale que Eider cumpla en el trabajo porque no quiero tener que escucharla después. 


    Bárbara pasa gran parte del día conmigo, almorzando y hablando hasta que llega la hora de marcharse para abrir el Lux.


    —¿Cuándo vas a volver? —pregunta de forma cariñosa.


    —Todavía no, Bárbara, necesito un poco más de tiempo—respondo agachando la cabeza. 


    —Vale, pero recuerda que tienes que hablar con los dos, tanto con Eider como con Ibai. 


    —Lo sé, Bárbara, sé lo que debo hacer. Solo necesito pensar un poco para abordar la situación de la mejor manera posible.


    Tras mis últimas palabras nos despedimos. Cuando mi amiga se marcha, cierro la puerta sabiendo que ya he dado el paso más importante, admitir que me he enamorado de Eider. 


    

  


  
    Capítulo 5


    Miranda


    Después de hablar con Bárbara me siento algo mejor, me ha costado lo mío, pero admitir lo que siento por Eider ha sido como quitarme un peso de encima y eso me ha dado mucha tranquilidad. Ahora tengo que hablar con Ibai y ser sincera con él, es mi marido y él mejor que nadie puede comprender la situación en la que me encuentro, o al menos eso espero. La conversación con Eider creo que será más complicada, pero eso vendrá después.


    Cuando salgo de la ducha y voy al salón por poco se me para el corazón al encontrarme a Ibai de pie junto al sofá observándome de forma inquisitiva. 


    —¡Ibai, por Dios, que susto! —exclamo llevándome una mano al pecho mientras intento recomponerme.


    —¿Eso es lo único que me vas a decir? ¿Qué te he asustado? ¿Sabes cómo estaba yo sin saber dónde estabas? —pregunta claramente enfadado. 


    —Sabes de sobra que cuando necesito tranquilidad vengo aquí—digo calmada.


    —Siempre hablas conmigo cuando te vienes y esta vez te has largado sin decir nada, joder. Que el martes desapareciste, Miranda, el puto martes y estamos a viernes. Te he llamado y siempre con el puto teléfono apagado. He estado a punto de llamar a tu hermana, coño—vocifera pasándose la mano por el pelo.


    —Creo que estás sacando las cosas de quicio, cariño—digo intentando tranquilizarlo—no es la primera vez que me escapo unos días y lo sabes.


    —Miranda, no me tomes por gilipollas, por favor. Sabes de sobra que siempre que vienes a Cabrils me avisas primero. Creo que no cuesta nada, me dejas un puto mensaje y yo me quedo tranquilo. Pero esta vez no, tú desapareces como si la puta tierra te hubiera tragado y yo tengo que hacer ver que no pasa nada, ¿verdad? —pregunta alterado.


    —Bien que estás aquí, ¿no? Sabías de sobra donde encontrarme y…


    —¡Es que no tengo que encontrarte, joder! —me corta desesperado—eres mi mujer y tienes que avisarme, creo que no es tan difícil de comprender. ¿O es que a ti te importa una mierda si me marcho de casa sin darte explicaciones?


    —Sabes que no—susurro cogiendo aire, no sé por qué me cuesta tanto reconocer que tiene razón.


    —¿Me vas a decir al menos por qué lo has hecho?


    De repente no me veo con fuerzas para mantener esta conversación. Cuando Ibai está enfadado no razona y yo tampoco es que me esfuerce mucho en apaciguar las cosas.


    —Creo que es mejor que tengamos esta conversación en otro momento, cariño, no estoy centrada y necesito estar tranquila. He de pensar.


    —¡¿Qué has de pensar?! —grita histérico—has tenido cuatro putos días para pensar y no te voy a dar ni uno más. Quiero saber qué cojones pasa.


    —¡Jamás te he exigido una explicación de nada, Ibai! —grito sobrepasada—has hecho con tu vida lo que te ha dado la gana y yo nunca me he interpuesto, así que no me vengas ahora de marido preocupado.


    —¡Vete a la mierda, Miranda! Yo siempre he sido sincero contigo—dice agarrándome del brazo cuando pretendo marcharme del salón—cuando he conocido a alguien te lo he contado, si llevo esta vida es porque los dos estamos de acuerdo, no sé a qué viene ahora que me digas lo de marido preocupado. Sabes que si me pides que pare o que deje a Inés lo haría sin dudarlo un segundo—dice soltándome y echándose las manos a la cabeza.


    La sangre se me congela al escucharle, no sé cómo puedo ni siquiera intentar discutir por algo en lo que no llevo razón y que me deja en evidencia cada vez que abro la boca.


    —Lo siento, cariño—me disculpo acercándome a él con tono sosegado—tienes razón, estoy muy nerviosa y no sé ni lo que digo. De verdad que creo que es mejor que te vayas y hablemos de esto en otro momento, cuando los dos estemos más calmados y… 


    —No pienso marcharme de aquí, Miranda, ya estoy hasta las pelotas de esto. Ten la decencia al menos de reconocer que todo esto es por ella—dice desbordado por la situación—deja de mentirme.


    —Yo no te he mentido, Ibai.


    —Te lo pregunté en el coche, Miranda—cabecea mordiéndose el labio con rabia—el día que íbamos de camino a casa de tus padres te pregunté si debía preocuparme por lo tuyo con Eider y dijiste que no. 


    —Y no debías…


    —¿No? Pero ahora sí, ¿verdad?


    —Ibai…


    —¿Qué sientes por ella, Miranda? Y dime la puta verdad—exige nervioso.


    Lo miro y tomo aire intentando serenarme, pero ver sus ojos vidriosos no me ayuda y siento una punzada de dolor atravesarme el pecho al darme cuenta de que le estoy haciendo daño con mi silencio.


    —De todo, Ibai—confieso en un susurro—siento de todo por esa jodida cría.


    —¿Te has enamorado de ella? —pregunta asustado.


    —Sí, cariño, eso creo—admito tragando saliva.


    —¿Y eso dónde nos deja a nosotros? —pregunta desconcertado.


    —¿Qué? Yo te quiero, cariño, y no voy a dejar de hacerlo por mucho que sienta por ella. Eres mi marido y te adoro, Ibai.


    —Eso no responde a mi pregunta.


    —¿Y cuál es tu pregunta exactamente? —pregunto nerviosa.


    —Tampoco es muy difícil, ¿qué cojones pretendes hacer? ¿Vas a dejarme y marcharte con ella? —vocifera rabioso.


    —No, joder. Te he dicho que te quiero.


    —¿Y entonces? —insiste con rabia—¿piensas volver a casa o te vas a quedar aquí para seguir pensando?


    —Ya vale, Ibai. Los dos estamos muy alterados, vete a casa, o con Inés…


    Yo misma me quedo sin aliento al pronunciar su nombre. Si hay un premio a la inoportunidad, desde luego acabo de ganármelo.


    —¿Con Inés? ¿Qué pasa que ahora te conviene que pase más días con ella? 


    —No quería decir eso, perdona.


    —¿Perdona? —dice sujetándome del brazo de nuevo—joder, Miranda, te juro que a veces no te reconozco. Tú no eres así, tú no sales corriendo ni huyes de los problemas.


    Mi pecho sube y baja demasiado deprisa, Ibai sabe que no soy una persona de mostrar mis sentimientos y que cuando quiero puedo ser un témpano de hielo, y el hecho de que Eider me tenga así creo que le genera dudas. 


    —Ibai—susurro acariciando esa mano que me agarra—eres mi marido y te amo con locura, no quiero que dudes de eso, por favor. 


    —¿Tanto te costaba admitir que te habías enamorado de ella? Si te soy sincero no temía eso porque creo que en el fondo lo he sabido desde el principio, desde el momento que esa cría pisó el Lux. Lo que me aterra es esto, me da pánico ver como huyes de lo que sientes sin afrontarlo. 


    —Lo siento—digo bajando la mirada. 


    —Una mierda vas a sentir—suelta volviendo a la carga—solo te importas tú, tienes a esa chica como alma en pena vagando por el Lux mientras la gran Miranda Rivera se larga sin dar la cara. Afronta las consecuencias y deja de esconderte de una puta vez. 


    —Te estás pasando, Ibai—le reprocho. 


    —¿Quieres que me pase de verdad? ¿Quieres eso, Miranda? —pregunta con rabia. 


    —Ibai, por favor—suplico intentando que se calme. 


    Pero mi marido no se calma y en un movimiento rápido y furioso se acerca a mí y camina hasta acorralarme y dejarme con la espalda pegada a la pared. Deshace el nudo de mi albornoz y observa mi cuerpo desnudo con tanto deseo como rabia, la rabia que siente al saber que ahora mi cuerpo le puede pertenecer a otra persona. 


    Ibai me besa con rabia y yo respondo temblando de excitación al notar su erección clavarse por encima de mi sexo. 


    —Sabes que, aunque me acueste con muchas mujeres solo tú eres capaz de provocar esto tan rápido—suspira pegando su frente a la mía.


    —Ibai…


    —Será mejor que me vaya—susurra en mi oído. 


    —No te vayas, por favor—suplico sujetando su mano. 


    Ibai me clava esa mirada oscurecida de pupilas dilatadas y ahora solo hay deseo en sus ojos. Sé de sobra lo que quiere en estos momentos y no hay nada que me apetezca más ahora mismo que dárselo. 


    Desabrocho sus pantalones, me pongo de rodillas y tiro de ellos haciendo que bajen, dejado al aire su miembro completamente erecto. 


    Iba hace que me levante y devora mi boca, cuando cree que es suficiente hace que me apoye en la mesita de la entrada. Me coloca de espaldas y yo separo las piernas chorreando de excitación para permitirle que me penetre sin contemplaciones. Gimo con fuerza al sentirlo dentro y él me embiste una y otra vez convirtiendo esos gemidos en gritos. Dios, como me gusta que me folle cuando está enfadado. 


    —Así es como me gusta tenerte, expuesta para mí—dice sin aliento, tirando de mi pelo para lamerme un lado de la cara. 


    Tras unas cuantas embestidas más, los dos nos corremos con fuerza entre gritos y jadeos. Ibai sale de mí y yo me dejo caer en el suelo con las piernas temblando, incapaz de sostenerme en pie. Ibai me observa con dureza mientras se limpia y se sube los pantalones.


    —Habla con ella, creo que también merece una explicación. Y cuando te aclares ya sabes dónde estoy. 


    No dice nada más y sale por la puerta dando un portazo. Me encojo sobre mí misma, la situación me sobrepasa y el cúmulo de emociones contenidas me hace imposible contener el llanto. Lloro lo que no he llorado en años.


    

  



  

    Capítulo 6


    Eider


    El sábado me levanto al mediodía sintiendo que lo poco que he dormido ha sido de puro agotamiento. El no saber de Miranda me está agotando física y anímicamente, es como si se la hubiera tragado la tierra y encima nadie dice nada al respecto. ¿Es que a los demás no les importa?


    Salgo al salón y veo a Alba sentada en el sofá. Intento pasar rápido para ir al baño, no quiero ni tengo ganas de hablar con ella. Ni con ella ni con nadie. 


    —¿No me vas a preguntar qué tal me fue ayer? —pregunta al verme pasar haciendo que me detenga en seco. 


    —¿Sobre qué se supone que te tengo que preguntar? —pregunto sin comprender lo que he pasado por alto. 


    —Joder, Eider, la fiesta en el Lux, esa para la que me conseguiste las entradas, fue ayer—responde poniendo los ojos en blanco. 


    Cabeceo afirmando sin ser capaz de articular una frase en condiciones y decido seguir mi camino cuando ella salta del sofá y me sujeta del brazo. 


    —Eider, mírate, no puedes seguir así. Últimamente casi no duermes, apenas comes y estás todo el puto día en el limbo, ¿se puede saber quién coño eres? Porque de mi amiga ya no queda nada—resopla arqueando una ceja—esto no es sano, te lo digo en serio—comenta aflojando el agarre.


    Trago saliva en un intento vago de deshacer el nudo que se acaba de formar en mi garganta, pero mis ojos se inundan y salgo corriendo al baño y doy un portazo tras de mí porque empieza a darme vergüenza llorar siempre por lo mismo. Sé perfectamente que lo que dice Alba es real, no puedo seguir así, pero ahora mismo tampoco consigo plantearme otra opción porque no puedo dejar de pensar en ella. Su imagen saliendo del despacho desecha en lágrimas me asalta a cada segundo que pasa, y con ella una punzada de dolor me atraviesa el pecho cortándome el aliento. 


    Abro el grifo de la ducha y dejo caer el agua hasta que sale vapor. Necesito desconectar, que Miranda deje de asaltar mis pensamientos al menos unos minutos, una tregua, pero no tengo ni idea de cómo hacerlo. 


     


    Cuando entro al Lux, Bárbara, que en ese momento se encuentra en el pasillo por el que entramos el personal, me mira y cabecea negando con una mirada cargada de ternura que me pone nerviosa. 


    —Tengo que hablar contigo fuera de aquí—dice sujetándome del brazo y guiándome para volver a la calle.


    —¿Es sobre Miranda? —pregunto desesperada por saber algo de ella.


    —No, Eider—responde parando en seco—no vamos a hablar de Miranda, vamos a hablar de ti—asegura muy seria. Tras decir eso sigue caminando con decisión mientras yo la sigo como un robot sin comprender nada. 


    Un par de minutos después estamos sentadas en la terraza de una cafetería dos calles más allá del Lux. Durante varios segundos Bárbara solo me observa como si me estuviese estudiando, lo cual empieza a ponerme más nerviosa. 


    —¿Qué desean tomar? —pregunta el camarero. 


    —Dos cafés con leche y dos dónuts—le indica Bárbara con rapidez antes de que yo tenga tiempo de decir nada. 


    —Yo no quiero comer nada—protesto molesta en cuanto el camarero desaparece. 


    Bárbara resopla y apoya la espalda en la silla clavando su mirada en mí.


    —Sí quieres saber algo de Miranda te vas a comer lo que te traigan ahora.


    —Pero…—Bárbara levanta la mano para que la deje seguir hablando.


    —Sin peros, no es negociable. Y antes que de ella hablaremos de ti, ¿de acuerdo? 


    Asiento suspirando, si para poder saber algo de esa mujer que me vuelve loca he de comerme un jodido donut y hablar de algo sobre mí, lo haré. 


    El camarero nos trae lo que Bárbara ha pedido y ella le paga al instante. Después da un sorbo al café con leche y me mira fijamente. 


    —No puedes seguir así, Eider, no permitas que esto te afecte de la manera que lo está haciendo. No es sano. Últimamente tienes ojeras, estás triste y vas como un alma en pena por el Lux. Y ya no me quejo de la imagen que estás dando en el local. Sabes de sobra que aquí nos preocupamos por los empleados, y en este caso tú me preocupas, y mucho.


    —¿Preocuparos? Y una mierda—la corto haciendo que abra mucho los ojos—si Miranda se preocupase estaría aquí ahora. 


    —No estamos hablando de Miranda ahora, hablamos de ti y de tu estado taciturno—dice nerviosa por mi comentario.


    —Perdona—respondo avergonzada. 


    —Eider, cariño—susurra inclinándose hacia delante y agarrando mi mano para que la mire—creo que lo mejor para ti independientemente de lo que pase con Miranda, es que dejes el Lux. Te prometo que te encontraré algo mucho mejor, tengo muchos contactos y no permitiré que vuelvas a trabajos mal pagados. Te conseguiré un puesto estable y con unos horarios mejores que los que tienes ahora. 


    —No me voy a ir—respondo tajante. 


    —No puedes seguir así, joder—dice molesta—¿es que no ves cómo estás? ¿Cuánto duermes al día? Ni siquiera creo que comas en condiciones. Dime al menos que te lo vas a pensar, por favor—suplica con sinceridad.


    —Está bien, lo pensaré—respondo no muy convencida—ahora dime, ¿dónde está Miranda? 


    Bárbara se revuelve en la silla y suspira.


    —Come primero—exige señalando el donut que tengo delante. 


    Había olvidado esa parte del trato, así que cojo el donut con desgana y le doy un par de mordiscos mientras ella me observa con atención. ¿Es que piensa que lo voy a escupir cuando no mire? 


    —Todo—especifica. 


    Yo resoplo y termino comiéndome el puñetero donut y bebiéndome el café con leche. 


    —¿Contenta? —le pregunto de mala gana. 


    —Sí—resopla—Miranda está bien, no te preocupes por ella. Hay veces que se estresa y se marcha a una casa que tiene cerca de la playa. Se suele quedar unos días allí para desconectar y poner sus ideas en orden. Ahora mismo necesita estar sola. 


    Cuando la oigo decir que necesita estar sola la rabia crece en mi interior. Ella necesita estar sola, pero ¿qué pasa con lo que necesito yo? Ella en su puta casa de la playa y yo sentada con Bárbara que está claro que se preocupa más por mí que ella. Llego a la conclusión de que es una puta egoísta, pero no digo nada porque al final Bárbara es amiga de ella, no mía.


    —Perfecto, si no tienes nada más que decirme me voy a mi puesto de trabajo—digo levantándome de la silla—gracias por la merienda.


    —Espera, Eider, hablará contigo, solo dale tiempo. ¿De acuerdo?


    —Claro, Bárbara. La gran Miranda Rivera necesita tiempo y a los demás que nos den por culo. Es así como actúa siempre, ¿no?


    —No es así—suspira nerviosa—aunque no te lo creas ella también lo está pasando mal. Nunca la había visto como ahora… 


    —¿Qué ella lo está pasando mal? Vamos, no me jodas, Bárbara. Desde que se fue no sé nada de ella, ni un puto mensaje. No creo que le costase tanto decirme que estaba bien—digo con una mezcla de enfado y desesperación—soy un puto juguete para ella, y ahora que se ha cansado y no sabe cómo deshacerse de mí, se larga como una cobarde. 


    Tras escupir todas esas palabras me pongo en pie dispuesta a marcharme antes de que Bárbara pueda decir nada para defenderla. Me dirijo hacia el Lux con paso firme diciéndome a mí misma que se acabó el pasarlo mal por una mujer que no sabe dar la cara. 


    —Espera, Eider, joder—me pide Bárbara cogiéndome del brazo mientras recupera el aliento—sé que no ha hecho las cosas bien y que estás enfadada, y lo entiendo, pero no es justo que lo pagues conmigo. 


    Y Bárbara tiene razón, si tengo un problema es con Miranda, no con ella. 


    —Lo siento—me disculpo sinceramente mientras intento tranquilizarme. 


    —Eider—susurra acariciando mi cara—necesito que pienses en cambiar de trabajo. Hablo en serio, has de salir de aquí o te vas a volver loca. Te encontraré algo y si no te gusta buscaremos otra cosa. Tienes mi palabra. 


    —¿Lo haces por mi o por ella? —pregunto volviendo a la carga. 


    —Por ti, cariño, lo hago por ti, esto te está consumiendo. Mírate, no queda nada de la Eider que entró a trabajar en el Lux. No te ríes, casi no hablas con los compañeros y te pasas el día buscándola con la mirada. No eres feliz, Eider, y no hay que ser muy lista para darse cuenta.


    —La culpa es de ella—protesto. 


    —Deja de culpar a los demás y asume las cosas como vienen. Pasarte el día culpándola no arreglará tu situación, y es de ti de quien debes cuidar primero, además—dice tras levantar una ceja—tampoco puedes culparla solo a ella, comenzasteis ese juego y se os ha ido de las manos a las dos, no solo a ella. 


    —Yo sigo aquí, dando la cara e intentando solucionar las cosas, la que se ha largado ha sido ella.


    —Dios, es como hablar con una jodida pared. Lo único que te estoy pidiendo es que cuides de ti, ¿entiendes eso? —Bárbara tira de mi mano para entrar en el Lux y me lleva a una zona apartada—necesito que pienses en lo que te he dicho del trabajo. Prométeme que lo harás. 


    —Te lo prometo—aseguro haciéndola sonreír.


    Bárbara me abraza, y en cuanto me siento protegida por sus brazos dejo que la opresión que siento en el pecho salga y me pongo a llorar de forma descontrolada. Ella no me dice nada más, simplemente se mantiene ahí, acariciando mi espalda y permitiendo que saque toda la mierda que llevo dentro. 


    


  



  
    Capítulo 7


    Eider


    Alba me saca de mi trance golpeando la puerta de mi habitación. Resoplo resignada porque no me apetece hablar, pero sé que está preocupada por mí y no es justo hablarle solo cuando a mí me conviene. 


    —Pasa—le indico a mi compañera de piso. 


    En cuanto entra y me ve sentada en la cama con el pijama puesto, resopla y tuerce el gesto.


    —Eider, por Dios, no puedes seguir así, te lo dije ayer y te lo repito hoy—dice acercándose a mí para abrazarme.


    De nuevo, y como ya empieza a ser costumbre, en cuanto sus brazos me rodean como lo hicieron ayer los de Bárbara, me rompo y termino llorando como si mis lágrimas fuesen inagotables. Tras unos pocos minutos por fin comienzo a calmarme y me separo de mi amiga para limpiarme la cara. 


    —Ayer Bárbara habló conmigo—le explico intentando calmarme. 


    —¿Qué te dijo? —pregunta con interés.


    —Qué dejara el Lux, que podría conseguirme algo con un horario mejor. 


    —Pues espero que le contestases con un sí rotundo.


    —No—cabeceo negando. 


    —Joder, Eider, Bárbara tiene razón. Salir de allí es lo mejor que puedes hacer ahora. Necesitas un cambio de aires, mírate, coño—me señala como si diese miedo. 


    —Lo sé. Le dije que me lo pensaría, pero hoy hablaré con ella y le diré que sí, que me ayude a encontrar algo y me largo en cuanto pueda. 


    —No te arrepentirás—me susurra abrazándome. 


     


    Entro en el Lux decidida a hablar con Bárbara, pero antes voy a la barra para hablar con María, no quiero que piense que llego tarde otra vez. Cuando me acerco me doy cuenta de que María no ha llegado, pero el que sí que aparece es Mateo. 


    —Vaya, por una vez llegas a tu hora—escupe mirándome de soslayo. 


    Lo ignoro y no hago caso. Dejo mis cosas y me pongo a mirar las neveras por si hay que reponer algo. 


    —Deja de agacharte así que me estás poniendo la polla dura—suelta casi pegándose a mí. 


    —Apártate de mí, gilipollas—le digo dándole un pequeño empujón. 


    —¿Qué haces, Mateo? —pregunta María apareciendo de la nada y provocándome una inmensa sensación de alivio. 


    —Tú amiguita, que no solo se conforma con follarse a los jefes, ahora también va calentando al personal. 


    —Lárgate a hacer tú trabajo y deja a Eider en paz—le exige María.


    Mateo le hace caso tras dedicarle una mirada de asco y ella se acerca a mí.


    —¿Estás bien? 


    —Sí, tranquila, pero este tío ya me está empezando a poner nerviosa—comento suspirando.


    —No te hará nada, es un provocador—responde mirando hacia donde él se encuentra.


    —Espero que sea verdad lo que dices. 


    —Claro, tonta, pero como vuelva a molestarte daré parte, ya me estoy cansando de este gilipollas.


    Quizá debería hacerlo yo antes de largarme de este sitio para que no haga con nadie lo que hace conmigo.


    —Por cierto, voy a ir a hablar con Bárbara, vine a decírtelo por si tardaba. 


    —¿Ha pasado algo? ¿Estás bien? —pregunta preocupada—bueno, aparte de lo rara que estás últimamente…


    —Tranquila, no me pasa nada. Es solo que me ha propuesto algo y voy a hablar con ella sobre el tema. No tardaré. 


    —¿Otra fiesta privada? —pregunta sonriente.


    —Algo así—respondo con desgana. 


    Salgo de detrás de la barra y me dirijo al despacho de Bárbara. En cuanto llego llamo a la puerta y nadie me responde al otro lado, y cuando me giro me encuentro de frente con Mateo, que tiene una sonrisa en la cara que me provoca un nudo extraño en el estómago. 


    —¿También te la follas a ella? —susurra sujetándome del brazo. 


    —Déjame en paz, Mateo—respondo intentando zafarme de su agarre. 


    —Vamos, Eider, te follas a Miranda, a su marido y también a Bárbara. Mira cómo me tienes—dice cogiendo mi mano con fuerza desmedida y colocándola en su entrepierna—y esto solo con verte agachada antes—susurra en mi oído. 


    —¡Qué me sueltes! —le exijo asustada mientras intento zafarme. 


    Pero no solo no me suelta, sino que me agarra mucho más fuerte hasta hacerme daño y con un movimiento brusco me pega a la pared.


    —Me pones mucho, zorra, y ahora con este carácter más, la polla ya ni me cabe en los pantalones—suelta en voz baja antes de pasar su asquerosa lengua por mi cara. 


    Todo mi cuerpo se pone en tensión, pero a la vez el miedo comienza a paralizarme y me pongo a temblar. 


    —Para ya, Mateo, no me inte….


    No llego a terminar la frase. Antes de acabar siento su mano estrellarse en mi mejilla y no soy capaz de comprender lo que sucede. Ese lado de la cara me palpita de dolor y siento que el labio me arde mientras saboreo mi propia sangre. 


    Veo a través de mis ojos encharcados en lágrimas de impotencia como se saca la polla del pantalón e intenta desabrochar los míos. Cuando logro reaccionar y pretendo apartarlo, vuelve a golpearme con fuerza. Esta vez me gira y golpea mi cabeza contra la pared haciendo que me maree por unos segundos mientras la sangre resbala por mi mejilla. Intento pensar con claridad, pero estoy tan aturdida que apenas puedo moverme. 


    —Voy a follarte, zorra, será mejor que no te resistas y acabará pronto, ya verás cómo te gusta—asegura fuera de sí. 


    Me revuelvo como una culebra en un intento absurdo de conseguir que me suelte, pero Mateo es mucho más fuerte que yo, por no hablar de que estoy mareada y tengo ganas de vomitar. Siento con impotencia como me baja los pantalones y las bragas, y acto seguido noto el roce de su polla en mi culo. Cierro los ojos pensando que todo va a pasar rápido, que terminará corriéndose y me dejará en paz, que quizá sea esto lo que me merezco al final. 


    Pero en el último segundo reacciono y doy un grito desgarrador al sentir como Mateo intenta meter su miembro en mi culo sin ningún tipo de cuidado. 


    —¡Cállate puta! —grita tirándome del pelo. 


    Tras oírle decir eso, empiezo a gritar todavía más fuerte. Lo hago a pleno pulmón, con los ojos cerrados con fuerza como si así lograse más potencia y de repente, noto que ya no está detrás de mí, toda la presión desparece y yo me escurro por la pared hasta acurrucarme en el suelo. Cuando me atrevo a abrir los ojos lo que veo ante mí me hace sentir el mayor alivio que he sentido jamás. Ibai tiene a Mateo en el suelo y no deja de lanzarle puñetazos. 


    —¡Serás hijo de la gran puta! —le grita enfurecido. 


    De pronto aparecen como de la nada Ricardo y Rodrigo y entre ambos intentan separar a Ibai de Mateo mientras Bárbara, a la que tampoco he visto llegar, se deja caer de rodillas a mí lado para comprobar mi estado. 


    —¡A las mujeres las respetas pedazo de cabronazo! —sigue gritando Ibai intentando zafarse de Ricardo. 


    —¡Se está follando a tu mujer! —grita Mateo escupiendo sangre—¿y pides respeto para ella? No se merece nada, la puta zorra de mierda esa. 


    —Madre mía, Eider—susurra Bárbara cogiendo mi rostro con cuidado.


    Su gesto es de absoluto desconcierto y durante unos segundos no dice nada, hasta que se gira de nuevo hacia ellos.


    —¡Llévatelo de aquí, Rodrigo! —le exige Bárbara enfurecida—Ibai, suéltale. No merece la pena un tipo así, ve con Ricardo, yo me quedo con Eider. 


    Son las palabras de Bárbara lo único que logra detener a Ibai. Suelta con asco a Mateo y se pone en pie. Lo veo dudar sobre si acercarse a mí o no, pero Bárbara le hace un gesto con la cabeza y finalmente todos acaban desapareciendo por fin.


    —Hay que llevarte a urgencias—susurra Bárbara con cariño—tienes un corte en la ceja. 


    —Solo quería hablar contigo del trabajo… Te prometo que no le dije nada, apareció aquí e intento…—consigo decir antes de que un llanto desconsolado se apodere de mí.


    —Ni se te ocurra disculparte, Eider. Tú no has hecho nada malo, cariño. Ahora lo que importa es que te vean esos golpes, el de la ceja no me gusta nada y no deja de sangrar—añade apretando mi mano entre las suyas—. Joder, menos mal que te hemos escuchado gritar—susurra más para ella que para mí.


    Cuando mi llanto cesa, Bárbara me ayuda a incorporarme y a subirme los pantalones. Estaba en tal estado de shock que ni me había dado cuenta de que seguía medio desnuda, por suerte Bárbara había puesto su chaqueta sobre mis piernas. 


    —¿Puedes andar? Estás pálida, creo que será mejor llamar a una ambulancia—dice manteniéndome sujeta a su cuerpo.


    —No. No voy a ir a ningún lado, me merezco esto que me está pasando. 


    —Eider, no digas tonterías, nadie se merece lo que te acaba de pasar. Y vamos a ir a que te vean eso te guste o no. Te tienen que dar puntos en esa ceja. 


    —Puedo andar—digo resignada.


    —Está bien.


    —¿Qué va a pasar con él? —pregunto inquieta. 


    —Por suerte, seguir vivo, porque si no llega a pararlo Ricardo creo que Ibai lo hubiese matado allí mismo. Lógicamente está despedido, y tú deberías de interponer una denuncia contra él. 


    —No lo voy a hacer—respondo agachando la cabeza—y tampoco quiero ir a urgencias.


    Sé que lo que digo es absurdo, pero estoy tan nerviosa que no sé ni lo que hago. Bárbara suspira desesperada antes de coger el teléfono y marcar un número. 


    —Hola, soy Bárbara, la encargada del Lux. Tengo aquí a Eider, la han agredido y necesita ir a urgencias, pero no me hace ni puto caso. Sí tranquila, está bien. Solo necesito que vengas y me eches una mano. Perfecto, aquí te espero. 


    —¿Era Miranda? —pregunto intrigada. 


    —No, Eider, no era Miranda. Era tu amiga, Alba—dice a la vez que me hace sentarme en una silla. 


    —¿Cómo tienes su teléfono? —pregunto extrañada. 


    —Por la fiesta, recuerda que tenemos todos los datos registrados. 


    —No debiste llamarla, ahora se preocupará.


    —Si te comportases como una persona adulta y me hicieras caso no la hubiera llamado—responde enfadada. 


    En un tiempo que se me antoja indeterminado aparece Alba por la puerta. En cuanto me ve me abraza y después observa mi rostro haciendo una mueca. 


    —Vamos al hospital.


    Estoy a punto de contestar otra cosa absurda, pero ante la mirada inquisitiva de ambas me incorporo con su ayuda y no discuto, la verdad es que la cabeza me va a estallar y necesito que me miren. 


    Por el camino Bárbara le explica a Alba lo sucedido mientras yo me desconecto de todo mirando por la ventanilla como si el tema no fuese conmigo.


    En el médico me miran los golpes, cosen la ceja y me ponen un punto de papel en el labio. La doctora redacta un parte de lesiones en función de lo que ha narrado Bárbara, ya que yo sigo callada.


     


    Bárbara


     


    Cuando salimos del hospital mi preocupación por Eider aumenta. No reacciona a nada y sigue ausente. La doctora me ha explicado que puede ser por el shock y ha recomendado encarecidamente la visita a un psicólogo, pero si ella se niega nosotras poco podemos hacer. 


    Las llevo a su casa y en cuanto cruzamos la puerta lo primero que hace Eider es meterse en la ducha para quitarse cualquier rastro que ese cabrón haya podido dejar en su cuerpo. Alba y yo esperamos pacientes a que termine, con la idea de que se haya relajado un poco y podamos hablar y hacerla comprender que ha de poner una denuncia y también visitar a un especialista, pero en cuanto sale se dirige a su habitación y cierra la puerta. 


    Su amiga me mira con resignación y yo me quedo parada en el sitio pensando en llamar a Miranda. No sé si es la mejor de las ideas, pero quizá a ella sí que la escuche.


    —Alguien debería darle una paliza a ese cabrón—dice Alba sacándome de mis pensamientos.


    —Tranquila, Ibai le ha dado lo suyo. Ahora debemos ocuparnos de ella, tiene que poner una denuncia, Alba, y visitar a un especialista. Lo peor que puede pasar ahora es que se cierre en sí misma. 


    —Hablaré con ella sobre eso, no te preocupes que si hace falta la llevo de los pelos. Pero la conozco y hay que darle un poco de espacio. Ahora mismo lo mejor es dejarla tranquila. 


    —De acuerdo.


    Sabiendo que está con su amiga me dispongo a despedirme cuando suena el timbre de la puerta y Alba me mira con expresión de no esperar a nadie. Me quedo de piedra cuando al abrir, es Miranda la que irrumpe en el apartamento con el rostro desencajado mientras Alba la observa boquiabierta como si hubiese visto a una musa.


    —¿Dónde está? Dime que está bien, Bárbara—suplica observando en todas direcciones. 


    —Está bien, tranquila. Ahora está en su habitación. ¿Cómo te has enterado? 


    —Me ha llamado Ibai y he venido lo más rápido que he podido. Todo esto es por mi culpa, joder—dice poniéndose las manos en la cabeza.


    —No es culpa de nadie, solo de ese cabrón—digo intentando calmarla. 


    —¿Puedo pasar a verla? —le pregunta a Alba, que la sigue observando con la mandíbula descolgada.


    —Sí, claro, es la habitación de la derecha—le indica reaccionando por fin. 


    —No está muy receptiva, Miranda. Espero que a ti te escuche.


    Miranda me mira asintiendo y se va a la puerta que le ha indicado Alba. 


    —Joder, normal que Eider pierda el culo por esa mujer, ¿tú la has visto? —pregunta boquiabierta.


    —Llevo viéndola más de veinte años…—respondo sabiendo perfectamente lo que quiere decir Alba. 


    

  


  
    Capítulo 8


    Miranda


    No me molesto en llamar a la puerta porque me diga lo que me diga pienso entrar, así que abro lentamente y el corazón se me encoge cuando la veo sentada en la cama abrazándose las rodillas.


    Mi presencia llama su atención y desvía la mirada hacia mí, dejándome ver su rostro magullado por ese cabrón. Durante unos segundos me paralizo, no me dice nada, solo me observa y además de su tristeza, también puedo notar su rabia a través de su mirada, y sé que esa rabia va dirigida a mí. Cierro la puerta y camino hasta la cama sin que ella deje de mirarme.


    —Eider… —susurro intentando parecer calmada a pesar de que mi corazón late furioso.


    —Vete —escupe haciéndome sentir un dolor insoportable.


    —No me voy a ir, te puedes poner como quieras.


    Tras eso me siento a su lado y me limito a observarla, a darle tiempo. Está demasiado serena para lo que le ha sucedido y eso me aterra, necesito que reaccione.


    —He dicho que te vayas —repite sin pestañear.


    Sus palabras me hieren, que no quiera verme me duele más de lo que podría imaginar. Pero lo merezco, le he hecho daño con mi silencio y cualquier cosa que me diga la tengo que aceptar. Trago saliva para pasar el nudo que me provoca todo esto y no le contesto, simplemente alzo la mano lentamente y la dirijo hacia su rostro para hacerle una caricia. Eider aparta mi mano de un manotazo y suspiro, pero no ceso mi intento y vuelvo a la carga, porque al menos he conseguido que su rabia salga de algún modo.


    Cuando lo intento de nuevo ella vuelve a despreciarme, mis intentos de acariciarla se convierten en un pequeño forcejeo en el que yo no dejo de insistir y ella me aparta cada vez con más rapidez, con más rabia, con más tensión y desesperación, hasta que por fin toda la mierda empieza a salir. Eider se rompe y un explosivo grito de desesperación sale de su garganta antes de buscar mi cuerpo y aferrarse a mí en busca de refugio.


    Sintiendo un escalofrío recorrerme por dentro, la rodeo con los brazos y aprieto con fuerza como si temiese que saliese corriendo. Sus lágrimas comienzan a traspasar mi camisa y sus hipidos a preocuparme por la rapidez con la que se producen.


    —No pasa nada, cariño—le susurro mientras reparto besos por su pelo—intenta respirar despacio.


    Eider ladea la cabeza y apoya la cara en mi pecho, permitiéndome observar su rostro enrojecido y brillante por el llanto. Beso su frente y ella abre la boca para intentar decir algo, pero los hipidos no se lo permiten y solo balbucea haciendo que mis lágrimas también comiencen a derramarse sobre ella.


    —No hables, deja que salga—le pido sin parar de besarla—llora todo lo que necesites, cariño, hasta que no te quede nada dentro.


    No sé definir el tiempo que llega a pasar hasta que logra calmarse y simplemente se queda en silencio acunada entre mis brazos, pero es un tiempo que no me pesa en absoluto, no deseo estar en ningún lugar que no sea aquí, con ella. Sigo repartiendo pequeños besos cariñosos por su cabeza porque me doy cuenta de que eso la relaja. De vez en cuando la miro a los ojos pensando que incluso se ha quedado dormida porque su respiración es cada vez más pausada, pero siguen abiertos. Mirando a ninguna parte. El silencio es absoluto en la habitación, a veces cierro los ojos y me limito a escucharla respirar, eso me da paz, mucha más de la que pensaba que encontraría escondiéndome en mi casa.


    Su amiga ha abierto la puerta un par de veces para asegurarse de que todo iba bien, y en una de ellas le he pedido que trajese agua.


    —¿Te apetece beber un poco? —le pregunto en voz baja.


    Eider asiente y le acerco el vaso prácticamente hasta los labios y no lo suelto en ningún momento, simplemente permito que ella lo guíe con su mano hasta su boca y lo sostengo para que beba cuanto desee.


    —¿Quieres más? —pregunto al ver que se lo ha terminado.


    —No.


    De nuevo prevalece el silencio. Yo sigo con mis besos y ella enredando sus dedos en el bajo de mi camisa, jugando con la costura o doblando la tela para después desdoblarla.


    —¿Han tenido que intentar violarme para que decidas venir a verme? —pregunta cortándome el aliento.


    —Bastaría con que alguien te hubiese mirado mal para hacerme venir—confieso con sinceridad—siento muchísimo lo que te ha pasado, Eider. Te juro que como lo pille le corto la polla y se la meto en la boca hasta ahogarlo.


    —Ahora ya da igual—dice encogiéndose de hombros.


    —No da igual, cariño. Tienes que denunciarlo, ¿me oyes?


    —Solo quiero descansar…—responde taciturna.


    —No te pido que lo hagas ahora, pero cuando estés mejor yo misma te llevaré, ¿de acuerdo?


    Eider asiente entre mis brazos y un suspiro inesperado escapa de mi pecho permitiéndome soltar todo el aire que llevo conteniendo desde que he recibido la llamada de Ibai. Cuando me ha contado lo que había sucedido las piernas me han fallado durante unos segundos, pero solo me he permitido ese momento de debilidad. Tras colgar me he puesto en pie, he cogido las llaves del coche y ni siquiera puedo recordar como he llegado aquí.


    —De acuerdo—concede incorporándose lentamente, lo que me hace sentir un enorme vacío al no sentirla pegada a mi cuerpo.


    —Prepara una mochila con algo de ropa, te vienes conmigo.


    —¿A dónde? —pregunta desconcertada.


    —A mí casa. Necesitas que te cuide.


    —Te lo agradezco, pero no voy a ir a vuestra casa, Miranda. Aquí estaré bien.


    —No he dicho a nuestra casa, no pretendo que vengas conmigo y con Ibai, he dicho a mi casa. A otra casa—especifico—donde solo estaremos tú y yo.


    Eider me mira pensativa como si su mente no fuese a la capacidad normal y todo le costase el doble.


    —No lo hagas por ti, hazlo por mí, cariño—le suplico—necesito tenerte cerca y poder cuidarte.


    Eider frunce el ceño, pero antes de que me diga nada me anticipo.


    —Ya sé que me he comportado como una auténtica zorra egoísta, créeme, no hace falta que me lo digas porque lo sé. Ni siquiera voy a pedirte perdón por ello porque no tengo excusa—digo arrodillándome ante ella mientras cojo sus manos entre las mías—pero por favor, ven conmigo, déjame cuidarte, Eider. Te prometo que jamás volveré a desaparecer pase lo que pase.


    —Las promesas deben cumplirse…


    —Y lo haré, cariño—le aseguro besando su mano—ahora dime donde tienes una mochila que podamos usar.


    —En el armario—responde incrédula, como si no terminase de creer que se viene conmigo.


    Abro la puerta de la habitación y le pido a Alba que entre para que me eche una mano.


    —Bárbara se ha marchado al Lux ya que aquí no podía hacer nada, me ha pedido que la llame más tarde para contarle como sigue Eider—me explica en cuanto entra.


    —No te preocupes, yo la llamaré esta noche. Y tú puedes llamar siempre que quieras, apunta mi número, es mejor que Eider apague el teléfono unos días y se desconecte de todo.


    —De acuerdo.


     


    Eider permanece recostada en el asiento del copiloto todo el camino. Ladeada hacia mi lado con una de sus manos aferrada a mi pierna ejerciendo tal cantidad de presión que hace rato que me duele. Aun así, no me quejo, parece que eso le sirve para seguir liberando su dolor a pesar de que parece bastante calmada. No hablamos en todo el camino, ni siquiera enciendo la radio porque a mí el silencio del interior de un coche circulando me relaja mucho y tengo la esperanza de que también la relaje a ella.


    Cuando llegamos ya es de noche. Meto el coche en el garaje y accedemos a la vivienda desde el mismo. Dejo a Eider sentada en el sofá y yo voy a la habitación a dejar sus cosas.


    —¿Qué te apetece cenar? —pregunto arrodillándome ante ella cuando termino.


    —No tengo mucha hambre.


    —Me lo imagino, pero tienes que comer. Los disgustos se digieren mejor con el estómago lleno, te lo aseguro.


    Eider me enfoca y siento una explosión de mariposas en el estómago que me deja fuera de juego durante unos segundos.


    —Quizá tengas razón—admite con una mueca.


    —Claro que la tengo—sonrío por primera vez desde hace días—tú dime lo que te apetece y yo te lo preparo.


    —¿Cualquier cosa? —pregunta esbozando un intento de sonrisa que me llena de paz.


    —Cualquiera.


    —¿Y si te dijese que quiero un plato típico de Mallorca? —pregunta desafiante.


    —Te juro que alquilo un puto jet privado y esta noche cenas en la isla, eso sí, bastante tarde.


    Eider por fin sonríe, pero una mueca de dolor provocada por su herida en el labio la detiene haciendo que me entren ganas de salir en busca de ese puto cabrón.


    —Me encanta verte sonreír, pero intenta no hacerlo—susurro acercándome lentamente hasta depositar un suave beso en su labio.


    —Un poco de fruta estaría bien—dice algo más animada.


    —¿Alguna en especial? —pregunto guiñándole un ojo.


    Ella encuentra la forma de sonreír torciendo un poco la boca, y aun así me parece preciosa.


    —Lo que tengas, la fruta me gusta en general.


    Diez minutos después dispongo un par de cuencos con gran variedad de fruta troceada. Los primeros bocados parecen abrirle el apetito y se acaba comiendo toda su parte y parte de la mía que, aunque debería darle ejemplo, no consigo que mi estómago se abra.


    Tras la cena, llamo a Bárbara para que se quede tranquila, apago las luces y la conduzco directamente a mi habitación.


    —¿Quieres que duerma contigo? —pregunta sorprendida al ver la enorme cama.


    —Salvo que tú me digas lo contrario, sí. Es lo único que deseo.


    —De acuerdo.


    —Menos mal—sonrío con alivio—porque esta casa solo tiene una cama y me hubiese tocado dormir en el sofá.


    Tras ponernos el pijama nos metemos en la cama y Eider directamente vuelve a mis brazos, sorprendiéndome con un suave beso en los labios antes de acomodarse junto a mi cuerpo. Le acaricio la espalda con las uñas de forma suave y lenta hasta que su respiración se vuelve cada vez más pesada y acaba quedándose profundamente dormida.


    

  


  
    Capítulo 9


    Miranda


    Cuando me despierto soy yo la que tiene la cabeza descansando sobre su pecho y ella la que remueve mi pelo enroscando sus dedos, produciéndome una sensación tan relajante y agradable que pagaría por no tener que moverme de aquí nunca.


    —¿Cuánto llevas despierta? —pregunto sin moverme, después de carraspear para aclararme la voz.


    —Un buen rato.


    —¿Por qué no me has despertado?


    —Porque es muy agradable escucharte respirar.


    Esta vez sí que me muevo, paseo mi mejilla por su piel hasta que me encuentro con sus labios y deposito un suave beso sobre ellos. No suelo bajar la persiana del todo para dormir, por lo que la luz que entra me permite ver que tiene el labio un poco inflamado y los hematomas ahora tienen un color más oscuro.


    —¿Cómo te encuentras? 


    —Me duele.


    —Te traeré un calmante. ¿Estás más tranquila?


    —Sí, pero no quiero hablar de lo que pasó ayer. Hoy no.


    —De acuerdo. Hablaremos de lo que tú quieras—concedo incorporándome con la intención de preparar el desayuno.


    —Perfecto, porque quiero hablar de ti.


    —¿De mí? —contesto con una pregunta.


    —Sí—afirma torciendo el gesto como si creyese que quiero evitar el tema.


    —Muy bien, pero antes hay que desayunar, no puedes tomarte un calmante con el estómago vacío.


    —Está bien.


    Le propongo llevarle el desayuno a la cama, pero Eider se asoma por la ventana y al ver el jardín pregunta si puede ser allí. Así que desayunamos bajo un sol que todavía no calienta lo suficiente como para que no sintamos algún escalofrío debido a la brisa mañanera.


    —¿Dónde estamos? Ayer no me fijé en nada, podrías haberme llevado al infierno y no me hubiese dado cuenta.


    —Ayer no estabas en condiciones de fijarte en nada, Eider. Estamos en Cabrils, ¿te suena?


    Eider entorna los ojos mientras piensa, pero finalmente niega con la cabeza.


    —Es un pequeño pueblo del Maresme, muy cerca de Vilassar de Dalt y a media hora de Barcelona. Compré esta casa cuando llevaba un par de años con Ibai.


    —¿Tú sola?


    —¿Te sorprende? —pregunto sonriente.


    —Un poco…


    —Ya me imagino. Yo siempre he sido muy independiente, Eider, necesitaba sentir que tenía algo mío, algún sitio en el que refugiarme cuando me hace falta.


    —Como estos días…


    —Sí, como estos días o simplemente para desconectarme del bullicio de Barcelona y renovar energías.


    —¿Y a Ibai no le importa que lo dejes solo?


    —No. Me conoce demasiado bien y sabe que soy así, que de vez en cuando necesito mi propio espacio, a veces un par de días es suficiente. Además, él también pasa fuera dos días a la semana y a mí tampoco me molesta. Tenemos una serie de acuerdos y creo que nuestra relación funciona gracias a eso, a que respetamos las necesidades del otro.


    —¿Y dónde está esos días si no es mucho preguntar?


    Me encanta ver a esta Eider curiosa, y sobre todo que esa curiosidad la sienta hacia mí, hacia lo que es mi vida. Por primera vez no me molesta que alguien me pregunte por mi vida privada.


    —Ibai mantiene una relación con otra mujer—le explico observando como su mandíbula se descuelga de un modo exagerado que me arranca una sonrisa.


    —¿Y tú lo consientes? —pregunta elevando las cejas.


    —Sí—respondo encogiéndome de hombros—ya te he dicho que ambos tenemos una serie de acuerdos. Nuestra relación es abierta, cariño, no solo entre las paredes del Lux.


    —Vaya—sonríe abrazándose el cuerpo.


    —¿Tienes frío?


    —Un poco.


    —Vayamos dentro, ahora solo falta que te pongas mala.


    Entre las dos llevamos las cosas del desayuno a la cocina y Eider me pregunta si podemos volver a la habitación para acomodarse en la cama.


    —Tu cama es muy cómoda—asegura ruborizada.


    Esta vez coloco los almohadones en la cabecera y nos sentamos reposando la espalda sobre ellos.


    —¿Por qué te fuiste? —pregunta de sopetón.


    —¿Qué?


    —Esta última vez, ¿por qué viniste aquí? Y sé sincera, Miranda, te marchaste del despacho llorando y no te dignaste a cogerme el teléfono o contestarme un mensaje ni una sola vez. ¿Sabes lo preocupada que estaba? —pregunta molesta.


    Tomo aire de forma lenta, sé que debemos tener esta conversación, pero no esperaba que fuese tan pronto debido a todo lo sucedido ayer. 


    Mi pulso comienza a acelerarse, en mi cabeza suena muy bien todo lo que quiero decirle, pero no estoy segura de que una vez verbalizado ella lo comprenda como quiero que lo haga.


    —No te quedes callada—exige.


    —No lo hago, cariño, es que no sé cómo empezar. 


    —Pues no es tan difícil, está claro que huiste de mí y quiero saber el motivo. Creo que merezco una respuesta.


    La miro, notando como las manos me tiemblan solo de pensar en el modo de explicarle todo lo que siento por ella. Ni siquiera sé cómo hacerlo, yo que siempre he sido tan segura de mí misma tiemblo como una hoja por primera vez en mi vida.


    De pronto noto la mano de Eider sobre la mía, me aprieta con fuerza para detener ese temblor mientras me observa asombrada.


    —Perdona, no quiero agobiarte—susurra desconcertada.


    —No me agobias. Lo que me agobia es no saber gestionar todo lo que siento por ti—confieso por fin.


    —¿Qué? 


    —No es ningún secreto que me atrajiste desde el principio, cuando te vi en aquella barra fue como si una fuerza magnética me empujase hacia ti sin remedio. Estoy acostumbrada a controlarlo todo, Eider—digo tras un hondo suspiro—me he sentido atraída por muchas mujeres y me he acostado con casi todas ellas, pero tú, tú eres una puta droga. Cuanto más tomaba tu cuerpo más cosas nuevas sentía.


    —¿Y eso es malo?


    —No, claro que no. Yo he tenido claro siempre que me gustas de un modo diferente a lo que haya podido sentir por nadie, pero conforme pasaban los días y me iba acercando más a ti todo se acrecentaba. Cada vez que me besas mi cuerpo reacciona de un modo que no sé explicar, siento cosas que me cortan la respiración, que me nublan el juicio y que me hacen desfallecer ante cada una de tus caricias.


    —¿Por eso no querías que te tocara? —pregunta con la respiración agitada.


    —Sí, si solo con unos besos o tus manos en mi cintura ya me sentía así, no podía concebir lo que sentiría si me tomabas por completo. Me daba pánico, Eider…


    —Porque, Miranda Rivera, siempre tiene que controlarlo todo—me corta pensativa.


    —Supongo que sí.


    —Pero lo hice, me entregaste tu intimidad en el despacho aquel día.


    Me estoy deshaciendo solo de recordar lo que sentí cuando me hizo suya. Mi cuerpo no deja de temblar, jamás me había sentido tan vulnerable al lado de nadie como me siento ahora, y lo peor de todo es que no me importa. Nada me importa si es con ella.


    —Sí. Te la entregué porque ya no me quedaban fuerzas ni voluntad para resistirme, no solo te deseo, cariño. Me he enamorado de ti.


    El silencio es absoluto en la habitación tras mi confesión. Eider me mira perpleja, y aunque no dice nada yo me siento bien. Expresárselo es lo más liberador que he experimentado en años. Ahora me doy cuenta de lo estúpida que he sido por no hacerlo antes. No importa lo que ella diga ahora, lo he sacado, por fin he verbalizado lo que me sucede ante la persona causante de ello y no puedo describir lo aliviada que me siento.


    —Tú sabes que estoy loca por ti desde el principio—empieza a decir con voz temblorosa—siempre has ido un paso por delante en todo, no necesitabas ninguna confesión por mi parte porque estoy segura de que te diste cuenta incluso antes que yo…


    —Tal vez—reconozco sin comprender a dónde quiere ir a parar.


    —No entiendo nada, Miranda—dice aturdida—si las dos sentimos lo mismo, ¿por qué huyes? ¿Por qué tengo la sensación de que eso es un problema?


    Paso un brazo por sus hombros y la atraigo hasta pegarla a mi cuerpo.


    —Porque lo es, cariño—suspiro besando su pelo.


    —¿Por qué? —pregunta nerviosa.


    —Porque yo quiero a mi marido, Eider. No sé cómo explicarlo, puede que no esté enamorada de él y que lo nuestro sea otra forma de amarnos, pero hoy en día no concibo mi vida sin Ibai. Lo necesito cerca, tenemos nuestras cosas, pero si desapareciese de mi vida dejaría un vacío tan enorme que creo que me volvería loca.


    —Pero me quieres…


    —Es mucho más que eso, créeme. Tenerte lejos hace que me falte el aire, por eso salí huyendo, pensé que viniendo aquí vería las cosas con más claridad, que podría decidir.


    Eider intenta incorporarse y no se lo permito, la aprieto más fuerte contra mi cuerpo porque no quiero que vea esas lágrimas que llevan rato resbalando por mi mejilla.


    —¿Decidirte por uno de los dos?


    —Sí. Sé que es muy egoísta por mi parte y que…


    —¿Quién te ha pedido que elijas? —pregunta dejándome descolocada.


    Esta vez sí que aflojo el agarre cuando se incorpora y coge mi cara entre sus manos, arrastrando mis lágrimas con sus pulgares mientras mi corazón bombea con furia dentro de mi pecho.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto sin apartar la vista de ella.


    —Dices que Ibai mantiene una relación con otra mujer. ¿Por qué no puedes hacer tú lo mismo?


    —Porque no puedo pedirte eso, jamás te…


    —No me lo has pedido tú, te lo estoy pidiendo yo, Miranda Rivera—afirma con seguridad mientras yo intento procesar.


    —Pero, Eider…


    —Nada de peros, te quiero, y quiero estar contigo.


    Esta vez soy yo la que la corta.


    —Escúchame bien, cariño, no quiero que te conformes, ¿me oyes? Ni conmigo ni con nadie, mereces que la persona que esté a tu lado te lo dé todo.


    —Y lo harás—afirma divertida.


    —Eider, ¿me estás tomando el pelo? Porque si es una broma no tiene ninguna gracia, te lo aseguro.


    —No te tomo el pelo, Miranda. Cuando estés conmigo exijo el cien por cien de ti. Si son dos días a la semana son dos días en los que quiero que tú y yo podamos disfrutar con intensidad de lo que sentimos.


    —¿Y el resto de los días?


    —Tú estarás con tu marido, y yo, bueno…—dice sonrojada.


    —¿Bueno? —pregunto alzando una ceja antes de entornar los ojos—define bueno, Eider.


    —Tú me mostraste un mundo que me gusta, Miranda, y quiero seguir explorándolo. Quiero poder experimentar todas esas sensaciones, y si pueden ser en tu compañía perfecto, pero si no…


    La miro atónita. Desde luego ya no es aquella niña asustada que conocí.


    —Es decir, relación abierta.


    —Sí.


    Tengo que confesar que ni por asomo había contemplado esta posibilidad. Mi vida se había convertido en un puto infierno porque me sentía incapaz de elegir entre toda esta locura y amor desmedido que siento a su lado o toda la estabilidad, confianza y cariño de tantos años al lado de Ibai. Ahora Eider me ofrece la única opción que me permite tener ambas cosas y lo único que soy capaz de hacer es estrujarla entre mis brazos y besarla tantas veces que al final mi chica tiene que pedirme que pare, porque no puede respirar del ataque de risa que tiene.


    —¿Eso es que sí? —pregunta sonriente cuando las dos conseguimos calmarnos un poco.


    —Sí, cariño. Tendremos que hablar mucho sobre esto, decidir los días, y bueno, también debo hablar con Ibai, pero sí, siempre que tú lo tengas claro, por mí parte adelante.


    Eider ensancha una sonrisa que por poco me detiene el corazón.


    —Tengo un par de condiciones—le digo elevando una ceja.


    —¿Cuáles?


    —La primera y más importante, si en algún momento no te sientes cómoda con esto, dudas, necesitas más o te cansas, quiero que me lo digas de inmediato, ¿entendido? Cualquier cosa quiero que la hablemos en plena confianza, y creo que de eso tenemos un poco.


    —Tranquila, no pienso callarme nada. ¿Cuál es la segunda?


    —Cuando no estés conmigo puedes hacer lo que quieras, obviamente, pero creo que por ahora prefiero no enterarme. Pensar que otros toman tu cuerpo sin estar yo presente me pone de mal humor y…


    —¿Quieres estar presente?


    —¿Eh? —pregunto atónita.


    —Ya me has escuchado, si decido acostarme con alguien que no eres tú puedo proponerle que estés presente si es que quieres estarlo—asegura sentándose sobre mí a horcajadas, provocando que mi entrepierna chorree de forma literal.


    —¿Harías eso?


    —Si tú quieres sí, me pone muchísimo pensarlo—confiesa antes de empezar a besarme.


    —Cariño…—suspiro en su boca—si sigues así no sé si sabré parar, y no quiero que te sientas forzada a nada.


    —No necesito tiempo para procesar nada—dice deteniéndose mientras me mira fijamente—sé que estás preocupada porque no hablo sobre lo de ayer, pero soy muy consciente de lo que estuvo a punto de pasar y lo voy procesando poco a poco.


    —Me alegro—digo aliviada al ver que por fin habla sobre ello.


    —No voy a detener mi mundo por lo que ese cabrón me hizo, Miranda, quiero seguir con mi vida y disfrutar de lo que siento ahora mismo. Estoy excitada, me excitas tú y quiero entregarte mi cuerpo de forma totalmente voluntaria. Lo llevo deseando toda la mañana y sintiéndome mal por ello porque debería estar destrozada, pero me niego a dejar que me afecte de ese modo.


    —Y yo no quiero que lo hagas, siempre me has parecido vulnerable, pero estaba muy equivocada, Eider. Eres la mujer más fuerte que conozco y tienes todo mi apoyo—le aseguro besándola.


    —Dime que me quieres—suplica en mi boca—háblame, saca ese mal recuerdo de mi cabeza.


    —Te quiero muchísimo, cariño.


    Eider sonríe a pesar del dolor que eso le produce y yo sigo besando sus labios con mimo mientras ella se tumba y me arrastra hasta que cubro su cuerpo con el mío.


    —¿Quieres que te haga el amor? —le susurro al oído notando como su cuerpo se estremece.


    —Sí, sí que quiero—sonríe de nuevo.


    Salvo el hecho de que no sé en qué momento nuestros cuerpos has sido desprovistos de cualquier prenda, todo lo demás sucede a cámara lenta. Quiero asegurarme de que Eider se siente cómoda en todo momento, así que me dedico a repartir besos primero por su cara, empezando por los párpados hasta bajar a sus mejillas, su boca, sus oídos y finalmente descender por su cuello.


    Presto atención a todos sus gestos, a sus suspiros y las reacciones de su cuerpo. Realmente está entregada a este momento y parece disfrutar de cada roce de mis dedos o de mi lengua. 


    Beso sus pechos y sorbo sus pezones arrancándole un suspiro tras otro. Su abdomen tiembla de anticipación cuando lo beso y su pelvis se eleva de excitación cuando mis labios saborean su pubis. Me detengo un instante y le dedico una mirada para asegurarme de que lo que voy a hacer es lo que desea, y me encuentro con sus ojos oscurecidos suplicando.


    —No pares…—suspira, y enreda sus dedos en mi pelo invitándome a saborear su sexo.


    Beso, lamo y chupo cada rincón con delicadeza, empapándome con su humedad y ejerciendo más presión en aquellos puntos que le arrancan pequeños gemidos. Eider jadea sin parar hasta que su cuerpo comienza a tensarse y sus gemidos se convierten en pequeños gritos de placer. Me agarro con fuerza a sus muslos y atrapo su clítoris en mi boca, sorbiéndolo a la vez que mi lengua lo presiona con pequeños movimientos a un ritmo frenético que la hace estallar en pocos segundos. 


    Eider grita con fuerza con cada descarga de placer y yo me derrito al ver que lo está disfrutando, que se ha entregado a mí y que ningún puto gilipollas detendrá su vida. Cuando su cuerpo cae relajado sobre el colchón, me deslizo hacia arriba con rapidez y la abrazo, porque después de toda la tensión vivida ayer, sé lo que viene ahora, y tras el orgasmo un mar de lágrimas comienza a deslizarse por sus mejillas.


    —Eres maravillosa, cariño—le susurro dejándola llorar hasta saciarse—no sabes cuánto me alegro de que te cruzases en mi camino.


    Y así, entre besos y susurros, Eider encuentra por fin la calma y me dedica una sonrisa que me hiela el aliento.


    —Yo también te quiero, Miranda.


    

  


  
    Capítulo 10


    Eider


    Siento que Miranda deja un beso en mi frente y se dispone a levantarse cuando agarro su mano y la atraigo de vuelta a la cama. 


    —¿A dónde vas tan temprano? —pregunto besando sus labios. 


    —Perdona, cariño, no quería despertarte. He quedado con Ibai para hablar sobre el tema. 


    Suelto el agarre y me siento en la cama pegando mi espalda al cabezal. Sé perfectamente que tiene que hablar con Ibai, pero me aterra la idea de que él se pueda negar. 


    —¿En qué piensas? —pregunta acariciando mi cara. 


    —¿Y sí se niega a que estés conmigo? —pregunto con la voz temblorosa.


    —Eso no va a pasar, cariño, tú no te preocupes. Considera esto un simple trámite—intenta tranquilizarme—pero tengo que hablar con él en persona, esta no es una conversación que debamos mantener por teléfono. 


    —Tengo miedo—admito finalmente. 


    Miranda me atrae a sus brazos y me envuelve mientras acaricia mi espalda. 


    —Cariño, tranquila, no va a pasar nada. Ya te dije el acuerdo que tengo con Ibai, pero una regla de ese acuerdo es la sinceridad, y últimamente no dejo de hacer las cosas mal con él, esto quiero hacerlo bien.


    Asiento mientras vuelvo abrazarla y aspiro el aroma que desprende su pelo. Pensar en perderla hace que el corazón se me detenga, no quiero que me aparte de su vida. Me he enamorado de ella como jamás pensé enamorarme de nadie. 


    Desayunamos tranquilas en la cocina y no se vuelve a tocar el tema. Cuando terminamos ella se marcha y yo no me atrevo ni a preguntarle a qué hora cree que volverá. 


    Hace un día muy soleado, así que decido pasar el día en la piscina, tengo que aprovechar los días que me pueden quedar en esta casa antes de tener que volver con Alba. 


     


    Miranda


    Cuando llego a casa después de hablar con Ibai, Eider está en una hamaca tostándose al sol y la imagen que me devuelve al verla en toples hace que sienta mariposas en el estómago. Me limito a contemplarla en silencio durante unos minutos, llegando a la conclusión de que incluso con el rostro amoratado me parece preciosa. Sigo sin comprender cómo ha conseguido calarme tan hondo en tan poco tiempo. 


    Me acerco a ella y tapo el sol con mi cuerpo, lo que hace que abra los ojos al notarlo y cuando me ve se levanta y me abraza como si llevase días sin verme. 


    —¡Ya has venido! —exclama dándome un beso. 


    —Si siempre me recibes así de eufórica creo que me marcharé más veces—aseguro entornando los ojos.


    Eider hace una mueca de disgusto y yo le devuelvo otro beso.


    —¿Pensabas que no volvería? —pregunto alzando una ceja. 


    —No es eso, tonta—dice golpeando mi brazo—es solo que pensaba que volverías más tarde. 


    —Quería comer contigo. Además, hoy es un día de los que Ibai pasa con Inés y no quería robarle mucho tiempo—respondo, y mis ojos se van sin control hacia sus pechos. 


    —¿Te gusta lo que ves? —pregunta con sonrisa pícara. 


    —Ponte algo, anda, y vamos a comer—digo apartando mi vista de sus pechos. 


    —No has respondido mi pregunta—insiste provocándome.


    Resoplo y clavo mi mirada en sus labios, después en su pecho y vuelvo a subir hasta sus ojos, que me miran hambrientos desde que he llegado. Me acerco y pego mi cuerpo al suyo. 


    —Me encanta lo que veo—confieso intentando disimular las ganas que tengo de hacerle el amor en una de las hamacas del jardín—, pero primero tenemos que comer, después hablar, y si te portas bien; quizá podamos hacer algo aquí fuera. 


    Tras decir eso y con un esfuerzo casi sobrehumano, me dirijo al interior y cojo la bolsa de comida que he dejado cuando he llegado.


    —Joder, Miranda, no puedes dejarme así—protesta mientras camina hacía la casa. 


    —Has empezado tú, guapa. 


    —Supongo que ha sido un error intentar provocar a una experta en seducción—añade riendo. 


    —Pasa para adentro, anda, que al final se nos enfriará la comida. 


    Comemos relajadas, sobre todo porque Eider ha tenido el detalle de ponerse una camiseta y yo he podido volver a respirar con normalidad después de lo que ha pasado en el jardín. 


    —¿Me cuentas ya lo que te ha dicho Ibai? —pregunta nerviosa. 


    —Nada. Solo hemos hablado del tema y aclarado algunas cosas entre nosotros, y bueno…—me interrumpo para alargar la incertidumbre. Verla nerviosa me está gustando mucho. 


    —Bueno, ¿qué? —se impacienta levantándose de la silla. 


    —Siéntate, por favor—le pido muy sería. 


    Eider me hace caso y se deja caer de nuevo mientras yo agarro sus manos y la miro directamente a los ojos. 


    —Está de acuerdo—digo guiñándole un ojo que la hace sonreír—hemos acordado que pasaremos juntas tres días y él ampliará también su tiempo con Inés. 


    Eider suelta un suspiro como si llevase horas conteniendo la respiración. 


    —También hablamos de ti y del trabajo en el Lux…


    —Lo voy a dejar—responde sin dejarme terminar la frase—cuando pasó lo de…


    Eider se detiene y toma aire antes de continuar hablando.


    —Cuando pasó lo de Mateo, fue porque fui en busca de Bárbara a su despacho, iba a decirle que aceptaba su oferta, que lo dejaba. 


    De nuevo se detiene y suspira hondamente. Sé lo que le está costando recordar lo sucedido y solo me limito a cogerle la mano y dejar que hable. Que sea ella la que saque el tema es muy positivo, y lo que más deseo es que suelte ese lastre cuanto antes. 


    —Solo iba a ir a hablar con Bárbara, ella no estaba y él apareció de la nada—relata recordando lo sucedido—me acusó de que me la estaba follando…—Eider no aguanta más y se pone a llorar. 


    Me levanto y me acerco a ella para estrujarla entre mis brazos mientras le doy miles de besos en la mejilla, si tuviera delante a ese cabrón juro que lo mataría con mis propias manos. 


    —Lo siento, cariño. Siento que tuvieses que pasar por eso. Solo quiero que estés tranquila y que sepas que no te pasará nada, me encargaré personalmente de que a ese cabrón se le quiten las ganas de abusar de alguien—digo dejando otro beso en su cabeza. 


    —No lo voy a denunciar—dice secándose las lágrimas. 


    La miro claramente enfadada, tiene que denunciar a ese mal nacido.


    —Tienes que hacerlo, mi amor. No puede irse de rositas después de lo que te hizo. 


     —No quiero volver a verlo.


    Vuelvo abrazarla, sé lo que supondría para ella enfrentarse a él, pero tiene que hacerlo. 


    —Te prometo que intentaré que no lo vuelvas a ver, pero cariño, tienes que denunciarlo para que se le quiten las ganas de atacar a otra mujer—digo dejando un beso en sus labios—yo siempre estaré contigo y te apoyaré en todo, mi amor, pero no puede quedarse sin un castigo. 


    Eider me enfoca con los ojos encharcados y finalmente asiente abrazándose a mí. 


    —Lo haré—dice tras unos minutos en los que se ha calmado—pondré esa denuncia, pero te necesito a mi lado cuando lo haga. 


    —Así será, siempre estaré a tu lado, cariño. 


    Vamos al salón y nos sentamos en el sofá mientras pongo algo en la tele, necesito que Eider esté más relajada para poder seguir hablando del futuro. 


    —¿Por qué sonríes? —pregunta intrigada.


    —Estaba pensando, que quién me iba a decir a mí que me plantearía hablar de un futuro contigo. 


    —¿Me quieres proponer algo, Miranda? —pregunta perpleja.


    —Quiero proponerte de todo—respondo riendo. 


    Eider no dice nada y se queda pensativa. Ahora la intrigada soy yo. 


    —¿En qué piensas?


    —En que tengo que hablar con Bárbara para el trabajo que me iba a ofrecer. Necesito tener mi propio espacio, si vamos a estar juntas no puedo seguir en casa de Alba. 


    —Hablar con Bárbara, hablarás cuando estés mejor—respondo tajante—respecto a lo de volver a casa con Alba, de eso es precisamente de lo que quería hablarte. 


    —¿Estás celosa? —pregunta con una sonrisa pícara. 


    —¿Debería estarlo? —respondo sintiendo celos sin saber muy bien por qué. 


    —No—dice acercándose a mi boca—no deberías.


    Eider pasa la lengua por mi boca y se aparta dejándome con un deseo palpitante que me corta la respiración.


    Intento recomponerme, está claro que he creado un monstruo y necesito decirle cuanto antes lo que me ronda la cabeza. En cuanto acabe podré quitarle esa sonrisa de triunfo que tiene ahora al sentir que puede controlarme. 


    —Quiero que te quedes en esta casa, ve a recoger tus cosas y te quedas aquí. 


    —¿Qué? Ni de coña—se niega rotunda—esta casa es tuya. Tú misma dijiste que es dónde vienes cuando necesitas desconectar y despejarte, me niego a invadir tu espacio de calma. 


    —Tengo más propiedades a las que puedo ir—respondo agarrando su rostro—y si te soy sincera, ahora mismo tú eres toda la calma que necesito. 


    Tras decir eso, ya no controlo más el deseo y me lanzo hacia su boca sin darle tregua. Agarro la camiseta que lleva puesta y se la quito dejando al aire sus pechos, esos pechos tan perfectos que tiene mi chica y que acaricio antes de introducir un pezón en mi boca haciendo que suspire pidiendo más. 


    Me pongo de pie y hago que ella se levante. Eider me besa desesperadamente y cómo podemos nos vamos a la habitación mientras me quito parte de la ropa por el camino. La empujo, ella cae sobre la cama y yo apoyo las rodillas en el colchón haciendo que quede debajo de mí. Voy besando su cuerpo según voy subiendo, haciendo que ella se desespere al notar mi lengua recorriéndola. Toco su sexo para asegurarme de que todo está bien y como era de esperar lo encuentro completamente húmedo.


    —Me encanta tocarte y que estés tan mojada—le susurro al oído haciendo que se estremezca.


    —Solo tú eres capaz de mojarme así… 


    Tanteo su entrada y ella eleva la pelvis en busca de más contacto, así que meto dos dedos en su interior sin pedir permiso y eso hace que curve la espalda al sentirlo. Me deslizo y ahora mi boca está en su clítoris mientras muevo la mano junto con mi lengua. Eider suelta un gemido tras otro que se convierten en gritos cuando su cuerpo entero se tensa y estalla de placer. Su cuerpo convulsiona cuando culmina y yo subo y la abrazo para permitir que se relaje tras esa liberación de tensión. 


    —No sé si podré soportar estar sin estos orgasmos—confiesa sonriente mientras intenta recuperar el aliento. 


    —Sí quieres tener un poquito más de Miranda, siempre puedes hacerme caso y quedarte aquí. Te prometo que te recompensaré—digo riéndome. 


    —Eso es chantaje. 


    —Llámalo como quieras, cariño, pero esa es mi condición. 


    Eider se gira con rapidez y ahora es ella la que está encima de mi cuerpo haciendo que nuestros sexos encajen como las piezas de un rompecabezas. 


    —Tú ganas, me quedaré aquí, pero siempre que quiera un poquito de Miranda, promete que harás lo posible por venir—me pide haciendo un movimiento leve que me arranca un gemido de anticipación.


    —Te lo prometo—suspiro con la mirada encendida—y ahora por favor, deja de torturarme y hazme el amor. 


    Eider sonríe satisfecha y empieza a contonear su pelvis, haciendo que un gemido tras otro escape de mi garganta con cada roce hasta llevarme al abismo y hacer que me corra dos veces seguidas.


    —¿Estás bien? —pregunta tumbándose a mi lado mientras yo intento recobrar la cordura.


    —De maravilla… 


    Me giro hacia ella y le doy un sonoro beso en la cabeza. Quién me iba a decir a mí que una chica de apenas veintinueve años iba a poner mi mundo patas arribas. 


    

  



  

    Capítulo 11


    Eider


    Después de pasar la mañana en comisaría poniendo la denuncia contra Mateo, Miranda ha decido comer en un restaurante en el que para mí el precio sería prohibitivo, pero ella dice que hay que celebrar que ese cabrón recibirá su merecido. 


    —Joder, esto está buenísimo—reconozco dando un bocado a la carne que me han servido. 


    —Lo bueno se paga, pero vale mucho la pena, ya te lo dije—asegura bebiendo de su copa de vino. 


    Tras terminar de comer y pedir un postre compartido ya que no podía más, nos dirigimos al Lux en coche, aunque no vuelva a trabajar más allí, quiero despedirme de mis compañeros. Sobre todo, de María.


    Al encontrarme en la entrada tengo una sensación rara, en este local me ha pasado lo mejor y lo peor de mi vida, y eso que solo han sido unos meses. 


    —Tranquila, cariño—me susurra Miranda al ver que sigo parada frente al cartel de la entrada. 


    No le contesto. Doy un profundo suspiro y entramos al Lux cuando todavía no ha llegado el personal, solo está Bárbara que me abraza según me ve. 


    —Me alegro tanto de que estés bien—dice deshaciendo el abrazo y dándome un beso en los labios que hace que abra mucho los ojos. 


    —Oye—la increpa Miranda dándole un toque divertido en el hombro. 


    —Ha sido ella—respondo rápido mientras intento que no me suban los colores por la sorpresa del beso. 


    —Vamos, sabes que suelo besar a todo el mundo así, Miranda. ¿Te vas a poner celosa a estas alturas? —le pregunta Bárbara con una sonrisa chulesca. 


    —Puede—contesta atrayéndome hacia ella—la quiero para mí. 


    Yo la miro entornando los ojos y Bárbara se ríe por el comentario de Miranda. 


    —Joder, Eider, tienes que explicarme lo que le haces para tenerla así. En serio.


    —Bueno, pues verás…—empiezo a decir acercándome a Bárbara mientras le dedico una mirada divertida a Miranda. 


    —Tú, quieta aquí—exige sujetándome del brazo—y tú—amenaza señalando a Bárbara haciendo que se me escape la risa—deja de intentar follarte a mi chica y empieza a trabajar. 


    —Cariño, no te reconozco—cabecea negando—¿Qué pasa con la Miranda seductora? 


    Miranda me mira y yo sonrío. Bárbara está jugando con fuego. 


    De pronto Miranda coge a Bárbara y la pega a la pared mientras yo las observo y me muerdo el labio, me encanta verla en plan seductor. 


    —No quieras ponerme a prueba, Bárbara, tú decides como quieres ir a trabajar, si con las bragas mojadas o más tranquila—amenaza. 


    En cuanto termina de hablar cuela la lengua entre sus labios en un beso húmedo que me pone enferma y después muerde el labio inferior de Bárbara estirándolo con lentitud hasta soltarlo.


    Ver eso hace que la humedad aparezca entre mis piernas con abundancia, mi cabeza da mil vueltas hasta que termino por verbalizar lo que está pasando por mi mente calenturienta. 


    —Dios, necesito veros follar—reconozco tapándome la cara con la mano mientras doy un paso atrás.


    Miranda me dedica una mirada de esas que hacen que me sienta desnuda y se acerca a mí arrastrando con ella a Bárbara.


    —¿De verdad te gustaría eso, cariño? —susurra en mi oído mientras pega a Bárbara a su cuerpo.


    Las piernas comienzan a temblarme, ¿me lo pregunta en serio? Observo a Bárbara, que a estas alturas tiene las pupilas dilatadas y su pecho sube y baja con agitación.


    —Sí—reconozco sintiendo un sofocón.


    —¿Tú qué dices, Bárbara? ¿Te apetece? —le pregunta acercándose a su boca.


    Bárbara se limita a cabecear afirmando con la boca entreabierta, esperando un nuevo beso de Miranda que dé inicio a algo que solo de pensarlo me hace chorrear.


    —Lo haremos—afirma rotunda—pero no ahora—venga, vamos al despacho, anda—dice Miranda cogiéndome del brazo. 


    —¡¿Me dejas así?! —se queja Bárbara a nuestras espaldas.


    Miranda no contesta y yo me siento como el primer día que la vi, ella tan tranquila y yo con mi sexo palpitando con furia.


    Me dejo llevar con resignación y subimos hasta el despacho de Miranda, con la sorpresa de que al entrar, Ibai está sentando frente a una montaña de papeles. Al vernos se levanta de golpe y yo, movida por un impulso, corro a donde está él y lo abrazo con fuerza. Al principio se queda paralizado por la sorpresa, pero en cuestión de segundos me devuelve un abrazo sincero que me hace saber que no hay malos rollos entre nosotros.


    —Gracias—logro decir conteniendo las lágrimas—si no llega a ser por ti…—no llego a terminar la frase porque la voz se me quiebra. 


    —No tienes que agradecer nada, Eider—asegura besando mi cabeza. 


    —Sí que tengo, si no llegas a aparecer…


    —Pero aparecí, pequeña, así que no pienses más, ese cabrón pagará por lo que te ha hecho.


    Me quedo un rato en los brazos de Ibai dejándome envolver por la seguridad que de repente me transmiten. Cuando me giro, veo que Miranda nos está mirando y se está secando las lágrimas que ruedan por sus mejillas. Me separo de Ibai y voy hacia donde está ella, rodeándola con un brazo y mirándolos a los dos, solo puedo tener palabras de agradecimientos para ambos. 


    —Entrasteis en mi vida de una forma inesperada, y a pesar de todo lo que ha sucedido, volvería a pasarlo para volver a conocerlos a los dos y llegar a este preciso momento. No sé ni cómo agradeceros todo lo que estáis haciendo por mí. 


    Ibai se acerca a nosotras, nos abraza y deja un beso en la cabeza de cada una. Tras eso, se marcha del despacho y yo miro a Miranda. 


    —Se ha emocionado, por eso se ha ido—asegura guiñándome un ojo—está todo bien, cariño. 


    Tras sus palabras, nos separamos y Miranda se pone a ordenar algunas cosas que había dejado a medias. Yo me siento en el sofá esperando a que llegue la hora de que entren María y los demás. 


    El tiempo se me pasa volando mientras observo a la mujer que me tiene cautivada. Miro el reloj y veo que ya son las cinco, y justo en ese momento, escucho a Bárbara a través del intercomunicador que tiene Miranda en la oficina diciéndole que María ya está abajo. Me levanto del sillón y salgo del despacho sin decir nada. 


    Cuando llego a la sala donde está María salimos corriendo y nos abrazamos, no pensaba que podía echar de menos tanto a mi compañera. 


    —Lo siento, Eider, debí dar parte antes—se disculpa afectada. 


    —No fue culpa tuya, María, yo también podría haber avisado a Bárbara de lo sucedido desde el principio—digo intentando tranquilizarla para que no se sienta culpable. 


    —¿Vuelves a trabajar? —pregunta separándose de mí. 


    —No, no voy a volver, solo he venido a despedirme. 


    María no parece sorprenderse y tampoco me exige explicaciones.


    —Prométeme que nos veremos fuera de aquí, en este poco tiempo te he cogido mucho cariño. 


    —Claro que nos veremos, y me tienes que presentar a tu novio. Ese que hizo que cambiaras de sala, aunque bueno, te saltaste tu promesa—le recuerdo con una sonrisa traviesa. 


    —En mi defensa diré que solo fue aquella vez y la culpa fue tuya. 


    —Sí, claro, la niña no hizo nada—las dos reímos tras mi comentario. 


    Nos volvemos abrazar, quedando con ella en llamarnos para conocer a su chico y yo contarle que tal todo con la jefa. Me despido de los demás y subo al despacho de Miranda que sigue enfrascada en un mar de papeles. 


    —¿Ya estás aquí? —pregunta dedicándome una mirada rápida. 


    —Sí, aunque me marcho. Tengo que ir a hablar con Alba, no la he visto desde que pasó, bueno, ya sabes… 


    —Te esperas un momento y te llevo. 


    —No hace falta, puedes seguir aquí, yo necesito coger algo de ropa y… ¿mi coche?


    Miranda se recuesta en la silla y me mira casi riendo. 


    —¿En serio que te acabas de acordar ahora de tu coche? —pregunta negando con la cabeza. 


    —No estaba como para acordarme de nada—digo en mi defensa.


    —También es verdad. 


    Abre un cajón y pone mis llaves encima del escritorio. 


    —Ibai lo metió en el garaje, Bárbara había sacado las llaves de tu bolso. También te he puesto las llaves de la casa de Cabrils, que ahora es tu casa—puntualiza.


    Voy a donde está, giro la silla para que quede frente a mí y me agacho lo justo para quedar enfrente de sus labios. 


    —Voy a casa con Alba, recojo algo y voy a Cabrils. Depende de ti si quieres ir o quedarte a trabajar—digo pasando mi lengua por sus labios. 


    —Joder, Eider, no puedes hacerme esto—dice resoplando—por suerte le dije a Ibai que estaría contigo hasta que estuvieras más recuperada, pero no puedes seguir provocándome de esta forma o tendré que castigarte de nuevo—amenaza provocándome una explosión de mariposas en el estómago—cuando termine con todo esto y vea como van las cosas iré a casa. 


    Miranda me acaba de dar un golpe de realidad que no esperaba y es que, aunque quisiera estar con ella todo el tiempo no va a poder ser, ya que tiene marido y yo he decido aceptar esa condición. 


    Me despido con un beso y me dirijo a casa de Alba. 


     


    Cuando entro, y para mi sorpresa, está Jaime en el sofá del salón y como no, desnudo completamente. 


    —¡Albaaaaa! —grito. 


    Y al escucharme llega corriendo y me abraza y me besa. 


    —Como te he echado de menos, cabrona, ¿estás bien? Habrás denunciado ya a ese cabrón, ¿verdad? Mira lo que te hizo el muy cerdo—dice tocando la parte de mi cara que todavía tiene restos de lo sucedido—¿dime qué tal estás? —insiste. 


    —Estoy bien, Alba, yo también te he echado de menos. Y sí que lo he denunciado. 


    Alba me abraza de nuevo. 


    —Seguro que me dirás que es un polvo solo, pero Jaime sigue viniendo a casa—le susurro a mi amiga. 


    Alba se aparta y mira al sofá, Jaime ya no está. 


    —Jamás reconoceré delante de él que me he enamorado. Pero amiga, ese hombre me ha puesto el mundo patas arriba y me encanta—dice en voz baja.


    —Alba, no es malo reconocer nuestros sentimientos, deberías contarle lo que sientes. 


    —Vaya, la Eider profunda ha vuelto—dice riendo. 


    —Realmente nunca se ha ido, Alba—aseguro agarrando sus manos—sabes cómo lo pase con lo de Miranda y ahora soy feliz, ella por fin ha reconocido lo que siente por mí y estamos mejor que nunca, debes de hablar con Jaime. 


    Alba se pone las manos en la boca al escuchar lo de Miranda. 


    —¿Estás con ella? ¿Y su marido? Joder, cuando la vi entrar comprendí muchas cosas—dice poniendo los ojos en blanco.


    —Estamos juntas—digo agarrando su brazo y tirando de ella hasta la cocina—te lo contaré todo, pero primero ponte algo más de ropa mientras yo preparo café. 


    Alba obedece, ya que solo está con unas bragas. Cuando llega a la cocina le cuento todo lo sucedido desde que me fui el domingo con Miranda. Ella me escucha atentamente y como era de esperar, me bombardea con preguntas. 


    —¿Entonces te marchas? 


    —Sí, Alba, por ahora a Cabrils. Estoy a media hora de aquí, puedes ir a verme siempre que quieras. Cuando consiga un trabajo estable buscaré algo de lo mío. 


    —Cuanto me alegro, cariño—dice abrazándome—te lo mereces todo. 


    Cojo algo de ropa hasta que pueda llevármelo todo y me despido de mi amiga y de Jaime, que ya está con nosotras. Nos abrazamos los tres. 


    —Habla con él, no lo dejes escapar—le susurro a mi amiga cuando Jaime se suelta del abrazo. 


     


    Tras salir de casa de Alba pongo rumbo a Cabrils y solo pienso en la hora que llegará Miranda. Cuando paro el coche en la entrada miro el reloj y son casi las diez, solo espero que no tarde en llegar. 


    La sorpresa me la llevo cuando abro la puerta y veo decenas de velas blancas y rojas en el suelo. Miro la única que hay frente al espejo de la entrada y hay una nota escrita en la que se puede leer: “Sigue el camino que te llevará al paraíso”


    Tras leerlo se me dibuja una sonrisa y mi corazón se desboca de emoción. Dejo el bolso en la entrada y sigo el camino que llega a la habitación. Me quedo bajo el marco de la puerta y contemplo la vista que me devuelve, Miranda en ropa interior esperándome con una sonrisa. 


    Me acerco a ella y la beso. 


    —Mi paraíso está donde estés tú—susurro en su oído. 


    Esa noche damos rienda suelta a nuestro amor, ese amor distinto y que muchos no comprenderán, pero que a mí me da la vida cada vez que estoy con ella. 


     


    FIN


  




  

    LAS AUTORAS


    Si estás leyendo esto es porque gracias a Amazon, hemos tenido la oportunidad de poder autopublicar nuestra novela. Es una enorme ventaja porque nos permite mostrar nuestra obra al público, pero también tiene un inconveniente, y es que somos nosotras mismas las que también se encargan de la edición y maquetación, así que desde aquí queremos pedirte disculpas si has encontrado algún error.


    Esperamos sinceramente que hayas disfrutado con esta historia y te agradeceríamos enormemente que nos dejases tu opinión en Amazon para ayudarnos a llegar a más lectores.


    Gracias por tu colaboración.
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